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Distintos movimientos de liberación surgieron en Áfri-
ca Austral en la segunda mitad del siglo 20 con el 
objetivo de acabar con el colonialismo y el gobier-
no de minoría blanca, todos compartiendo el na-
cionalismo africano y la ideología socialista por 
bandera. Tres décadas más tarde todos se mantie-
nen en el poder, pero están perdiendo el apoyo en 
unas sociedades cambiantes donde cada vez hay 
más jóvenes que reclaman una mayor responsa-
bilidad. En este estudio se analiza el contexto en 
el que los Antiguos Movimientos de Liberación 
del Sur de África (AMLSA) en Sudáfrica, Nami-
bia, Zimbabue, Angola, Mozambique y Tanzania 
llegaron al poder y cómo les ha ido una vez en el 
gobierno, realizando un análisis comparativo de 

las similitudes y diferencias entre cada país l

todos los 
movimientos de 
liberación 
siguen en el 
poder, pero 
pierden apoyo

resumen

lCómo citar: Soler-Crespo, David. “The Slow Death 
of Liberation Movements in Southern Africa”. Nava-
rra Center for International Development. (2019)

Para más investigaciones y mayor información visita: 
lncid.unav.edu
lhttp://navarra.academia.edu/DavidSolerCrespo

lFoto de portada de Santu Mofokeng.



Introducción 1 Los movimientos de liberación que surgieron para poner fin a 
la dominación colonial y la minoría blanca en el sur de África 
se mantienen en el poder. Ahora gobiernan en un sistema que 
lucharon por eliminar y han tenido dificultades para poner fin 
a la desigualdad racial y económica.

Contexto y lucha 2

3

4
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Restricciones Los movimientos de liberación tuvieron que aceptar forzosa-
mente un sistema capitalista impuesto por las potencias extran-
jeras al estar el socialismo en retirada tras la disolución de la 
Unión Soviética.

A pesar de tener contextos similares y compartir ideología, su 
trayectoria en el poder ha abarcado diferentes realidades.

Trayectorias

Pecados Los movimientos de liberación han abandonado su agenda socia-
lista y por quienes lucharon para perseguir la captura del Estado y 
hacer negocios con las grandes empresas de capital blanco.

Todos tenían características comunes: eran todos movimientos 
nacionalistas africanos, todos ellos abrazaron la ideología mar-
xista y participaron en la lucha armada contra los opresores 
blancos.
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Conclusiones

Los seis Antiguos Movimientos de Liberación del Sur de África 
han logrado ganar todas las elecciones desde su llegada al po-
der. Sin embargo, todos están perdiendo apoyo.

Los partidos nacidos de los movimientos de liberación se en-
frentan a un punto de inflexión en su dominio. Si no persiguen 
una profunda reformulación de las estructuras de los partidos 
y las prioridades del gobierno, su fin está cerca.





SUDÁFRICA

• CNA - Congreso Nacional Africano: Principal 
movimiento de liberación, actualmente en el po-
der desde 1994

• AD - Alianza Democrática: principal partido de la 
oposición, de ideología liberal

• LLE - Luchadores por la Libertad Económica: el 
tercer mayor partido dirigido por el ex líder de la 
Liga Juvenil de la CNA Julius Malema, de ideolo-
gía extrema izquierda

• FL - Frente de la Libertad: Cuarto partido más 
grande, ideología afrikáner de extrema derecha

• CPA - Congreso Panafricano: Movimiento creado 
por los miembros que se separaron con el CNA. 
Actualmente partido político menor

• La Lanza de la Nación: brazo armado del ANC 
• CSS - Congreso de Sindicatos Sudafricanos: fede-

ración sindical más grande en el país
• BEE - Black Economic Empowerment: Programa 

creado por el CNA para lograr la representatividad 
racial

• BBBEE - Broad Based Black Economic Empower-
ment: Tercera fase del BEE dirigido a beneficiar a 
la población mayoritaria

• FDU - Frente Democrático Unido: Una antigua 
organización anti-apartheid, que reunió a más de 
600 entidades de la sociedad civil.

namibia

• SWAPO - Organización del pueblo de África del 
Sudoeste: Principal movimiento de liberación, ac-
tualmente en el poder desde 1990

• SWANU- Unión Nacional Africana del Suroeste: 
movimiento de liberación rival que tiene su apoyo 

entre la etnia herero. Actualmente un partido po-
lítico menor

• ADT - Alianza Democrática de Turnhalle: princi-
pal partido de la oposición, de ideología conser-
vadora. Actualmente conocido como Movimiento 
Popular Democrático (MPD)

• MPT - Movimiento de los Pueblos sin Tierra: nue-
vo partido político creado por el exministro de re-
forma agraria Bernadus Swartbooi, despedido por 
SWAPO

• PLAN - Ejército Popular de Liberación de Nami-
bia: Brazo armado de la SWAPO 

• SNTB - Sindicato Nacional de Trabajadores de Na-
mibia: federación sindical más grande en el país.

zimbabUe

• ZANU-PF - Unión Nacional Africana de Zimba-
bue - Frente Patriótico: Movimiento de liberación 
nacido de la unión entre ZANU y ZAPU. Principal 
partido político desde la independencia, actual-
mente en el poder

• ZANU - Unión Nacional Africana de Zimbabue: 
principal movimiento de liberación

• ZAPU - Unión del Pueblo Africano de Zimbabue: 
Movimiento de liberación rival y antiguo partido 
político antes de ser absorbido por ZANU-PF

• MDC-T - Movimiento por el Cambio Democrá-
tico - Tsvangirai: principal partido de la oposición 
en Zimbabue, se separó de MDC en 2005

• MDC- Movimiento por el Cambio Democrático: 
alianza política de oposición

• ZCTU - Congreso Zimbabuense de Sindicatos: fe-
deración sindical más grande en el país.

Lista de abreviaciones



angola

• MPLA - Movimiento Popular de Liberación de 
Angola: Principal movimiento de liberación, ac-
tualmente en el poder

• UNITA - Unión Nacional para la Independencia 
Total de Angola: Principal movimiento de libe-
ración rival que luchó en la guerra civil contra el 
MPLA, actualmente principal partido de la opo-
sición rival, de ideología conservadora

• FNLA - Frente Nacional para la Liberación de 
Angola: Movimiento de liberación rival y en la 
actualidad un partido minoritario, de ideología 
conservadora

• CASA-CE - Convergencia Amplia para la Salva-
ción de Angola - Coalición Electoral: Alianza po-
lítica nacida en 2012 y actual tercera fuerza en el 
Parlamento, de ideología socialdemocrática

• FAPLA - Fuerzas Armadas Populares de Libera-
ción de Angola: brazo armado del MPLA.

mozambique

• FRELIMO - Frente de Liberación de Mozambi-
que: Principal movimiento de liberación, actual-
mente en el poder

• RENAMO- Resistencia Nacional Mozambique-
ña: Movimiento de liberación rival que fue rival 
de FRELIMO durante la guerra civil. Actualmen-
te partido político de la oposición, de ideología 
de nacionalismo de derecha

• MDM - Movimiento Democrático de Mozambi-
que: Tercer partido político más grande nacido 
en 2009, de ideología de centro-derecha

• FPLM - Fuerzas Populares de Liberación de Mo-
zambique: brazo armado de FRELIMO.

tanzania

• CCM - Chama Cha Mapinduzi: movimiento de 
liberación principal, actualmente en el poder

• CHADEMA - Chama cha Demokrasia na 
Maendeleo: principal partido de la opo-
sición, de ideología de centro-derecha. 

general

• AMLSA - Antiguos Movimientos de Liberación 
del Sur de África: Organización de apoyo entre 
los partidos nacidos como movimientos de libera-
ción, todos los cuales comparten la ideología del 
socialismo y el marxismo y han estado en el poder 
en sus respectivos países desde la independencia. 
Compuesto por seis partidos: CNA, SWAPO, 
ZANU-PF, el MPLA, FRELIMO y CCM.
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IntroducCiÓn

os partidos tradicionales están en retirada 
y el populismo va en aumento en el mun-
do. La aparición de partidos nuevos que 
predican en contra del sistema establecido 
está impregnando todas las sociedades al-
rededor del mundo. Las principales razo-

nes que provocan la pérdida de apoyo de los partidos 
tradicionales es la creciente corrupción, la incapacidad 
de revertir la desigualdad y el acomodo en el poder. En 
los países con partidos fuertes el surgimiento de líderes 
concretos ha roto el domi-
nio tradicional entre uno 
o dos grupos principales. 
Esto ha sucedido con Ma-
cron en Francia, Salvini en 
Italia o incluso Trump en 
los Estados Unidos, que ha 
centrado el debate político 
en torno a su figura a pesar 
de representar el Partido 
Republicano. Todos ellos representan la 
creciente importancia de tener un líder 
fuerte.

África no es inmune a estas tendencias. 
Los movimientos de liberación que lu-
charon por la independencia y fueron aplaudidos en 
todo el mundo por acabar con el dominio colonial y los 

L
gobiernos de la minoría blanca siguen en el poder tres 
décadas después. Sin embargo, ahora se enfrentan a una 
pérdida de apoyo similar a la de otros partidos tradicio-
nales alrededor del mundo que amenaza su poder. Ante 
algunas de las desigualdades de ingresos más altas en el 
mundo, escándalos de corrupción y la falta de respeto en 
algunos países para los valores democráticos, una pobla-
ción cada vez más joven está optando por apoyar opcio-
nes alternativas.

Sin embargo, situar a los países del África austral en el 
mismo marco que el resto del mundo sería un grave 
error. Las profundas desigualdades raciales creadas por 

las potencias coloniales es algo 
único en esta región a las que los 
gobiernos han tenido que hacer 
frente. Su incapacidad para eli-
minar tales diferencias raciales y 
de clase es una de las principales 
razones de la disminución del 
apoyo. Esto se suma a la necesi-
dad de gestionar estados artificia-

les trazados por las potencias coloniales. En países como 
Sudáfrica, de tan sólo 25 años de edad tras el apartheid, 
la necesidad de crear una identidad nacional e institucio-
nes fuertes ha impulsado a los gobiernos a crear una bu-
rocratización impropia de sociedades tradicionalmente 
basadas en las prácticas tribales. Sin embargo, el profesor 
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Steven Friedman cree que aún hoy, a pesar de tener una 
misma bandera y cantar un mismo himno, no hay una 
identidad nacional única en Sudáfrica (Friedman, 2018).

La región tiene hoy en día las instituciones más avan-
zadas del continente, algunos de los países más ricos en 
recursos naturales y algunas de las mayores economías 
de África y aun así cuenta con las sociedades más des-
iguales y divididas. Con todo, cada país ha tenido una 
trayectoria diferente. Para entender por qué hoy Sudáfri-
ca tiene la mayor desigualdad de ingresos en el mundo, 
por qué Zimbabwe es un estado fallido y por qué Angola 
a pesar de ser el segundo mayor productor de petróleo 
en África tiene la mitad de su población viviendo en la 
pobreza, se debe que echar un vistazo atrás y observar 
sus raíces.

A lo largo de la historia, el sur de África 
se ha visto afectado por acontecimientos 
locales, regionales e internacionales. En 
el siglo XIX esta fue la primera región en 
la cual las potencias europeas pusieron su 
mirada. Atraídos por las posiciones ven-
tajosas de sus puertos para fines comer-
ciales, los poderes británicos y portugue-
ses establecieron su presencia enviando a 
sus pobladores. El interés se levantó con 
el descubrimiento de minerales en países 
como Angola, Namibia y Sudáfrica, lo que 
supuso que más colonos llegaran a sus tie-
rras e impusieran un estilo de vida al esti-
lo europeo entre los habitantes locales. Al 
contrario de otras colonias africanas, los 
países del sur de África no eran lugares de paso de don-
de extraer sus recursos para traerlos de vuelta a Europa, 
sino que predominó un colonialismo de asentamiento 
(Southall, 2013).

Los movimientos de independencia surgieron en la se-
gunda mitad del siglo XX a través de toda África sub-
sahariana para reclamar lo que era suyo: su tierra, sus 
instituciones y su legitimidad para gobernar su propio 
país. Desde Ghana hasta Djibouti, estos países rompie-

ron las cadenas con las que les ataban las potencias euro-
peas y los gobernantes coloniales se fueron volando. Sin 
embargo, las colonias de asentamiento en el sur de Áfri-
ca tuvieron un proceso diferente. Como dice el profesor 
Friedman, “la democracia se produce cuando grupos de 
personas que son excluidos de las decisiones desarrollan 
una acción organizada” (Friedman, 2018). En el sur de 
África surgieron movimientos de liberación cuyo fin era 
acabar con la dominación colonial y los gobiernos copa-

dos por una minoría blanca. La democra-
cia llegó con ellos, pero no era parte de su 
objetivo, que buscaba conseguir un mayo-
ritarismo con el nacionalismo africano y la 
ideología marxista por bandera.

La resistencia pacífica inicial se enfrentó a 
la brutal represión inicial de unos gobier-
nos temerosos de que las revueltas de in-
dependencia que se habían levantado en 
el resto del continente se extendieran a sus 
territorios. Muchos de ellos vieron su po-
der en peligro y temían no tener a donde 
ir, ya que se habían establecido desde hacia 
casi un siglo en el sur de África. Llegada 
la década de 1960 los movimientos de li-
beración aceptaron que la lucha pacífica 

no conseguiría sus objetivos y comenzaron a crear gru-
pos armados y a adoptar tácticas de guerrilla (Southall, 
2013).

A finales del siglo XX la región se convirtió en un pun-
to central de la Guerra Fría, con el bloque comunista 
apoyando a los movimientos de liberación y el bloque 
capitalista en la difícil tesitura de tratar de impedir el as-
censo del comunismo y no apoyar a su vez a un gobier-
no abiertamente racistas y represor cada vez peor visto 
por el mundo. Debilitados tras largos conflictos y con 
la Guerra Fría llegando a su fin con la disolución de la 
Unión Soviética, ambas partes aceptaron que una solu-
ción negociada hacia la independencia. Los gobernantes 

 LOS AMLSA  
lucharon 
contra la 

DESIGUALDAD  
DE LOS 

GOBIERNOS 
COLONIALES
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coloniales aceptaron resignados su final, pero fueron lo 
suficientemente listos para llegar a acuerdos con unos 
movimientos de liberación presionados ante la previsi-
ble futura falta de apoyo internacional tras la caída de la 
Unión Soviética. Los primeros aceptaron la celebración 
de elecciones de transición democrática, que ganaron 
los segundos. Sin embargo, estos tuvieron que aceptar 
a gobernar sobre un sistema capitalista en un nuevo or-
den mundial.

Sin experiencia en el gobierno y liderando un sistema 
que habían luchado hasta el final por remover, los mo-
vimientos de liberación se enfrentaron con el inmenso 
reto de transformar las instituciones públicas y la socie-
dad.  Ahora todos esos movimientos de liberación que 
luchaban para poner fin al régimen opresor siguen en el 
poder. Forman parte de la organización Antiguos Mo-
vimientos de Liberación del Sur de África (AMLSA), 
establecida como sucesora de los Estados de primera 
línea, la unión creada para apoyarse mutuamente en la 
lucha por la independencia.

La organización está formada por seis partidos: el Con-
greso Nacional Africano (CNA) en Sudáfrica, la Orga-
nización del pueblo de África del Sudoeste (SWAPO) 
en Namibia, la Unión Nacional Africana de Zimbabue 
- Frente Patriótico (ZANU-PF) en Zimbabue, el Movi-
miento Popular de Liberación de Angola (MPLA) en 
Angola, el Frente de Liberación de Mozambique (FRE-
LIMO) en Mozambique y el Chama Cha Mapinduzi 
(CCM) en Tanzania. A pesar tener un pasado común, 
cada partido ha tenido diferentes experiencias en el go-
bierno. Aunque algunos han tenido más éxito que otros, 
todos ellos están perdiendo apoyo popular y ven ame-
nazado su dominio.

En este estudio se analiza el contexto en el que nacieron 
los movimientos de liberación para así poder entender 
sus acciones en el poder y exponer las razones principa-
les de su pérdida de apoyo. En la parte final se realiza un 
repaso a los resultados de las elecciones en los seis países 
a lo largo de los años y una evaluación final sobre las 
posibilidades de mantenerse en el poder a largo plazo.

Todos los movimientos de liberación en el sur de África 
tenían características comunes: eran todos movimien-
tos nacionalistas africanos, todos abrazaron la ideología 
marxista y todos aceptaron la lucha armada como op-
ción viable y necesaria ante un rival común: los colonia-
listas asentados en sus países que impusieron un sistema 
racial que favorecía a la minoría blanca. Todas estas ca-
racterísticas se entrelazan en diferente manera y forma 
en los distintos países, pero en todos ellos los movimien-
tos de liberación se erigieron como los representantes de 
la voluntad y la lucha del pueblo.

Por encima de todo los movimientos de liberación lle-
garon a representar el nacionalismo africano a través de 
toda la región sur, siendo su principal objetivo liberar a 
sus propios ciudadanos del dominio de la minoría blan-
ca. En su lucha, los movimientos de liberación han lle-
gado a la autoproclamarse a sí mismos como represen-
tantes de la voluntad del pueblo, cosa que aún perdura 
en la actualidad, autodefiniendose como el partido de la 
liberación.

Durante las elecciones que celebran esto partidos utili-
zan consignas para recordar que son los únicos y legíti-
mos liberadores del pueblo africano. En Zimbabwe, por 
ejemplo, el ZANU-PF repite la afirmación de que el país 
no puede ser gobernados por alguien que no participó 
en la lucha por la liberación (Dorman, 2006), en Sudá-
frica miembros del CNA han dicho que “el ADN de la 
Alianza Democrática (AD) es racista” y que sólo ellos 
pueden evitar que los Boers vuelvan al poder (Beresford 
et.al, 2018). Mientras tanto, en Namibia, el gobierno ha 
utilizado en las elecciones del lema “SWAPO es la na-
ción y la nación es la SWAPO” para eliminar cualquier 
signo de patriotismo de la oposición (Melber, 2003), in-
cluso llegando a acusar a los contrarios a su proyecto de 
traidores a la nación y espías con el objetivo de traer de 

CONTEXTO Y LUCHA
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vuelta los gobiernos de minoría blanca (Bauer, 2001).

A pesar de la narrativa de estos partidos, la lucha por la 
liberación no fue un camino fácil o unido tras una orga-
nización única. Todos ellos experimentaron dificultades 
para convertirse en el movimiento líder en sus países, 
sufriendo fracturas internas y la competencia de riva-
les. El CNA en Sudáfrica estaba reducido a una pequeña 
élite tribal hasta después de la Segunda Guerra Mun-
dial, cuando la creación de la Liga Juvenil impulsó su 
acción militante, cambiando su tamaño y capacidades 
(Southall, 2013). Pero ni siquiera entonces se convirtió 
en el único movimiento de liberación, ya que tuvo que 
competir con el Congreso Panafricano (PAC) formado 
por ex militantes que acusaban a la CNA de abandonar 
el nacionalismo africano después de haber 
firmado la Carta de la Libertad, un esta-
tuto interno que hablaba de alianza entre 
clases y razas, indicando que todos deben 
ser iguales ante la ley. Algo similar ocurrió 
en Zimbabue,d donde la Unión Nacional 
Africana de Zimbabue (ZANU) competía 
con la Unión del Pueblo Africano de Zim-
babue (ZAPU). Ambos se unieron bajo el 
nombre de ZANU-PF para luchar por la 
independencia, pero una vez conseguida 
se separaron para competir en los comi-
cios, aunque ZANU mantuvo las nuevas 
siglas de ZANU-PF como símbolo de que 
era el verdadero movimiento de liberación 
y representaba al pueblo. Mientras tanto, 
en Namibia SWAPO enfrentó la contes-
tación de la Unión Nacional Africana del 
Suroeste (SWANU), divididos entre ellos a lo largo de 
líneas étnicas y estratégicas de acción. (Southall, 2013). 
SWAPO se nutría del apoyo de la etnia ovambo del nor-
te, la mayoritaria del país y que representa a casi el 50% 
de la población, mientras que SWANU hacía lo propio 
con la etnia herero, localizada en el centro del país y re-
presentante de un 7% de la población namibia.
 
De vuelta en Sudáfrica, el PAC también se separó de la 
CNA al negarse a adoptar su punto de vista comunista. 

He ahí la segunda gran característica definitoria de los 
movimientos de liberación. Nacidos como movimientos 
nacionalistas, pronto abrazaron la revolución socialista 
como única vía de acabar con el sistema colonial, al cual 
asociaban con el capitalismo. La lucha por terminar con 
el gobierno del apartheid se mezcló así con la lucha por 
el socialismo (Saul, 1994), viendo ambos objetivos como 
inseparables. Al adoptar una posición ideológica clara, 
su causa tomó una dimensión global en el panorama de 

la Guerra Fría. Con el apoyo ideológico y 
militar procedente de la Unión Soviética, 
China y Cuba, en la década de 1960 los 
movimientos de liberación aceptaron que 
la resistencia no violenta estaba fallando y 
crearon guerrillas. (Southall, 2013). Mu-
chos de sus combatientes se apoyaron en 
la formación por parte de sus aliados co-
munistas, que también proporcionaron 
armamento y apoyo. En Namibia el brazo 
armado de SWAPO, el Ejército Popular 
de Liberación de Namibia (PLAN), tuvo 
el apoyo las Fuerzas Armadas para la Li-
beración de Angola (FAPLA), guerrilla 
del MPLA que les dio refugio en el sur de 
Angola para organizar sus ataques. Algo 
similar ocurrió con Umkhonto we Sizwe 

(UK), el brazo armado del CNA, que estableció sus ope-
raciones en Mozambique y recibió ayuda de las Fuerzas 
Populares de Liberación de Mozambique (FPLM), los 
combatientes de FRELIMO (Southall, 2013).

Pero de todos los países, Angola y Mozambique iban a 
ser las piezas centrales de la internacionalización de la 
lucha. Ambos cuentan con características similares: 
eran antiguas colonias portuguesas, ambos llamaron la 
atención internacional y ambos se enfrentaron en una 
guerra civil entre movimientos rivales que trataban de 
imponer su autoridad en el país tras la independencia. 
Sin embargo, algunas diferencias hicieron que Angola 
fuera el centro neurálgico de la Guerra Fría en África. 

la lucha 
por la 

liberación 
no estuvo 
unida bajo 

un solo 
movimiento
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En primer lugar, en Angola varios grupos anticolonialis-
tas rivalizaban ya antes de la independencia. Divididos 
en líneas étnicas, el MPLA se apoyaba en la comunidad 
Mbundu, el Frente Nacional para la Liberación de Ango-
la (FNLA) entre los Kongo y la Unión Nacional para la 
Independencia Total de Angola (UNITA) en la comuni-
dad Ovimbundu (Cadeado, 2010). En Mozambique no 
ocurrió así. FRELIMO unía a todas los grupos pro-libe-
ración antes de la independencia y no fue hasta después, 
una vez conseguida la independencia de Portugal, que la 
Resistencia Nacional de Mozambique (RENAMO) apa-
reció para rivalizar, creada por combatientes despedidos 
por FRELIMO que escaparon de los campos de reedu-
cación militares (Leão, 2007). Esto ha dado a FRELIMO 
una legitimidad que el MPLA en Angola nunca ha te-
nido realmente, a pesar de controlar la mayoría del país 
incluida la capital, Luanda(Chabal, 2001). En segundo 
lugar, Angola contaba con recursos naturales valiosos 
de los que carecía Mozambique, como el petróleo y los 
diamantes, cuyas minas estaban controladas por el rival 
UNITA, dándole poder y recursos para seguir peleando. 
En tercer lugar, los liderazgos también eran muy dife-
rentes, lo cual condujo a diferentes resultados. Mientras 
que el líder oposotiro de UNITA Jonas Savimbi estaba 
determinado a poner fin al régimen del MPLA, en Mo-
zambique RENAMO aceptó convertirse en un parti-
do político dentro del sistema, consciente de su menor 
poder y apoyo (Chabal, 2001). Por último, la ideología 
juega un papel importante en la diferenciación de am-
bos países. Mientras que el MPLA era profundamente 
marxista y su homólogo FNLA antimarxista, FRELIMO 
había agrupado diferentes grupos anticolonialistas y era 
más pragmático. Todos estos factores llevaron a Angola 
a ser el punto central del tablero de la Guerra Fría. Allí se 
enfrentaban UNITA, que ocupó el puesto de mayor gru-
po opositor tras derrotar el MPLA a FNLA, con el apoyo 
de los EE.UU. y la Sudáfrica del régimen del apartheid y 
el MPLA, apoyado por la Unión Soviética y Cuba (Cha-
bal, 2001). En Mozambique, sin embargo, la RENAMO 
fue utilizada para intentar frenar un gobierno de FRE-
LIMO, pero el verdadero interés y apoyo se mantuvo en 
líneas regionales, con Rhodesia y Sudáfrica interesados 
en tener vecinos aliados y el régimen del apartheid preo-

cupado de que el CNA pudiera recibir apoyo extranjero 
(Chabal, 2001).

La decisión de crear brazos armados y adoptar tácticas 
guerrilleras desde el exilio, junto con la participación en 
las guerras civiles en Angola y Mozambique, provocó 
que los movimientos de liberación adoptaran estructu-
ras militares donde la máxima era la disciplina. Su in-
cursión guerrillera ha tenido consecuencias directas en 
su forma de trabajar, ya que estableció un sistema jerár-
quico interno en los movimientos de liberación en lugar 
de reglas de democracia interna (Southall, 2013). Una 
manera de actuar que se ha replicado una vez llegaron 
a las instituciones del Estado (Louw- Vaudran, 2017). 
Esto, a su vez, puede explicar el descrédito de las figu-
ras de la oposición que no hayan participado en la lucha 
armada (Kossler, 2010), ya que aquellos excombatientes 
creen que tienen el derecho de gobernar indefinidamen-
te y que las generaciones más jóvenes, nacidas en liber-
tad, deben ser respetuosas y agradecidas, adoptando un 
segundo escalón en la línea de poder (Clapham, 2012).

Esta naturaleza guerrillera y estructura militar choca con 
las expectativas internacionales de que los movimientos 
de liberación encarnaran la llegada de la democracia. En 
cambio, cuando llegaron al poder del Estado establecie-
ron una estrategia de gobierno híbrido. Celebran elec-
ciones, respetan las instituciones y las normas democrá-
ticas por un lado, lo que les da una apariencia pública 
e internacional de democracias consolidadas, mientras 
que al mismo tiempo tienen prácticas autoritarias des-
tinadas a su mantenimiento en el poder (Beresford et.al, 
2018 ).

Comprender la naturaleza en la que surgieron los mo-
vimientos de liberación y combatieron por ella es clave 
para entender su trayectoria una vez en el gobierno. Fue 
en estos años anteriores en los que los diferentes movi-
mientos de liberación en el África meridional comen-
zaron a apoyarse entre sí, en algunos casos ofreciendo 
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incluso alojamiento y ayudando con la preparación mi-
litar. Esta camaradería durante la lucha armada es vital 
para entender su estrecha relación y el apoyo mutuo, 
una vez que logran todos llegar al gobierno, que dura 
hasta hoy a pesar de las divergencias en sus trayectorias. 
Para el resto del estudio es de vital importancia tener en 
cuenta, por tanto, las características que han sustentado 
los movimientos de liberación: nacieron principalmente 
como grupos nacionalistas que pronto adoptaron una 
ideología socialista y se estructuraron como organiza-
ciones jerárquicas una vez adoptaron la lucha armada 
en un panorama de conflicto de la Guerra Fría, donde 
el apoyo internacional era importante para su objetivo. 
Para los ex combatientes, esta es A Luta Continua (Saul, 
2010).

La llegada al poder de los liberadores implicó en todos 
los casos acuerdos con los gobiernos de minoría blanca 
con la mediación de potencias extranjeras. A pesar de 
que sí lucharon en guerrillas, la victoria no se obtuvo a 
través de medios violentos, o no únicamente, sino más 
bien llegando a compromisos difíciles que limitaban su 
posibilidad de acción una vez llegados al poder.

Los costosos y largos conflictos combatidos, junto con 
la internacionalización de la lucha y la pérdida de apoyo 
que sufrieron los gobiernos coloniales por parte de sus 
socios occidentales obligaron a todas las partes a llegar 
a un acuerdo. 

En Rhodesia, actual Zimbabue, Ian Smith estaba bajo 
la presión de los EE.UU. y el Reino Unido. Tras varios 
intentos de compartir el poder con africanos mode-
rados como el Obispo Abel Muzorewa, Smith cedió a 
mantener conversaciones con el ZANU-PF, cuyo diálo-
go terminó en el acuerdo de Lancaster House en 1979. 
Este acuerdo aseguró elecciones libres y llevó al poder 
a ZANU-PF tras obtener un apoyo mayoritario, provo-
cando la independencia de Zimbabue un año más tarde. 
Sin embargo, la nueva constitución establecía un orden 

político que protegía a la minoría blanca y sus institu-
ciones, ya que se les concedieron 20 de los 72 escaños 
en la Cámara Asamblearia y carteras en un gobierno de 
coalición durante al menos siete años (Southall, 2013).

Por su parte, la independencia de Namibia vino vin-
culada a la guerra de Angola. Sudáfrica, con el apoyo 
de EE.UU., fue a la lucha contra el MPLA, que conta-
ba con el apoyo militar de Cuba y también de PLAN, 
la ala armada de SWAPO, que estaba luchando también 
para desestabilizar al régimen del apartheid de Sudáfrica 
que estaba en control de su territorio. EE.UU. cada vez 
se mostraba más reacio a seguir apoyando un gobier-
no racista como el de Sudáfrica, Cuba estaba perdiendo 
muchos de sus 50.000 soldados en la guerra y Sudáfri-
ca sentía la presión económica y doméstica (Southall, 
2013), lo que hizo razonable un acuerdo para retirar las 
tropas de Angola. En 1988 se firmó en Nueva York que 
marcaba la retirada internacional de la guerra de Angola 
y la independencia de Namibia bajo la supervisión de la 
ONU (Leão, 2007). La SWAPO barrió a sus rivales en las 
elecciones de transición de 1989 y Namibia proclamó su 
independencia en 1990.

Ese mismo año el presidente sudafricano De Klerk dio 
el primer paso hacia el fin del apartheid al legalizar for-
malmente al CNA, liberar a su líder Nelson Mandela y 
aceptar unas complicadas negociaciones con todos los 
partidos de la oposición (Southall, 2013). Estas culmina-
ron cuatro años más tarde en las primeras elecciones de-
mocráticas, que ganó el CNA y que convirtió a Mandela 
en el primer jefe de Estado negro.

Mientras tanto, la paz duradera tardó más tiempo en 
Mozambique y Angola. En ambos países, el final de la 
Guerra Fría iba a desempeñar un papel significativo 
en la presión internacional para llegar a un acuerdo. 
Sin embargo, la paz en Mozambique era más atractiva 
para RENAMO que para UNITA en Angola, debido a 
diversas razones. En primer lugar, RENAMO había per-

limitaciones
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dido el apoyo internacional que UNITA todavía tenía, 
en segundo lugar, Mozambique no contaba con recur-
sos financieros, mientras que UNITA tenía acceso a los 
diamantes en Angola y por último, el líder de UNITA 
Savimbi no cejó en su empeño de ser el presidente de 
Angola, mientras que el líder de RENAMO, Alfonso 
Dhlakama, aceptó competir por el poder en el tablero 
político con FRELIMO. En esencia, UNITA quería ocu-
par el lugar del MPLA, mientras que RENAMO quería 
jugar en la liga de FRELIMO (Chabal, 2001).

Tras dos años de negociaciones con la mediación de la 
Iglesia, los Acuerdos Generales de Paz de Roma con-
virtieron a RENAMO en un partido político oficial y se 
procedió a la desmobilización de sus soldados y la inte-
gración de algunos de ellos en el Ejército 
de Mozambique. En Angola, sin embargo, 
las perspectivas de paz eran diferentes. En 
1991 se firmaron los Acuerdos de Bicesse 
que dio camino a las elecciones en 1992, 
pero Savimbi no aceptó la victoria del 
MPLA y reanudó la guerra. El conflicto 
se detuvo de nuevo en 1994 después de la 
firma del Protocolo de Lusaka, en un mo-
mento en que UNITA estaba sufriendo, 
pero en lugar de ayudar a lograr la paz fue 
utilizado por Savimbi para reagruparse, 
obtener armas y combustible para contra-
atacar. No fue hasta 2002, con la muerte de 
su líder Savimbi y la disminución de los re-
cursos militares y financieros, que se puso 
fin a la guerra tras firmar el Memorando 
de Entendimiento de Luena entre ambas 
partes (Leão, 2007).

Una vez en el poder después de la firma de los acuerdos 
comenzaron los problemas para los movimientos de li-
beración. Se enfrentaban a reformar sociedades racistas 
y desiguales sin experiencia ni educación sobre cómo 
gobernar un país, con instituciones dominadas por per-
sonal de raza blanca y teniendo que aceptar forzosamen-
te un sistema capitalista impuesto por las potencias ex-
tranjeras tras la disolución de la Unión Soviética.

La gran diferencia de los países del sur de África con 
otros en el continente es que en la época colonial el 
poder no se encontraba únicamente en manos de una 
pequeña élite, sino que las libertades se disfrutaban en 
torno a una raza. Todos los blancos disfrutaban de liber-
tades civiles y derecho a voto, pero a expensas de la ma-
yoría de la población negra. Por lo tanto, los movimien-

tos de liberación no solo querían deponer 
a un dictador, sino cambiar un sistema y 
eliminar las barreras raciales (Friedman, 
2019). Esto tuvo un efecto importante una 
vez que llegaron al gobierno. En lugar de 
apartarles directamente, los movimientos 
de liberación reconocieron la necesidad 
de contar con los blancos, al menos en el 
corto plazo, por varias razones: en primer 
lugar, debido a su experiencia en la gestión 
de las instituciones del Estado, las cuales 
carecían de ex combatientes, en segundo 
lugar porque controlaban los puestos de 
dirección importantes y por lo tanto te-
nían un gran peso sobre la economía y por 
tercer y último motivo porque se habían 
comprometido a la reconciliación racial , 
lo que les obligaba a incluirles en las insti-

tuciones públicas (Southall, 2013).

Con todo, los movimientos de liberación tuvieron el 
inmenso reto de hacer representativas las instituciones 
estatales, especialmente en cargos superiores, que era 
donde más desequilibrio racial había. Teniendo en cuen-
ta todas las necesidades, los nuevos gobiernos adopta-
ron medidas para transformar las instituciones estatales 
principalmente a través de disposiciones de la Constitu-
ción o mediante nuevas leyes promulgadas, pero estas 
variaron entre los países.

En Zimbabue el gobierno decidió duplicar el número de 
funcionarios de la administración pública, mantenien-

los nuevos 
líderes 
tenían  

experiencia 
guerrillera 
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do a los blancos e incorporando a los negros (Sibanda, 
1988). En Sudáfrica, donde los blancos representaron 
ocupaban un 94% de las posiciones de dirección en 1994 
se puso el objetivo de lograr que un 50% de los puestos 
de alto nivel estuvieran ocupados por negros en 1999 
(Naidoo, 2008). Por su parte, la SWAPO en Namibia dio 
preferencia a los grupos desfavorecidos en la asignación 
de los nuevos funcionarios y redujo los requisitos de ex-
periencia (Jauch, 1999).

A todo ello se sumaba la falta de experiencia en el go-
bierno. La transformación racial del Estado tenía que 
ocurrir mientras iban aprendiendo a manejar un gobier-
no. Aunque tuvieran experiencia guerrillera y en la orga-
nización militar, un Estado era una labor diferente que 
demanda diferentes principios. Mientras que una gue-
rra requiere tener mano firme con el que se desvíe de la 
línea oficial, gobernar un país necesariamente significa 
llegar a acuerdos y aceptar diferentes puntos de vista. En 
resumen, la flexibilidad tenía que reemplazar la rigidez 
(Clapham, 2012).

Por último, pero no menos importante, no se puede ol-
vidar el contexto internacional en el que los movimien-
tos de liberación llegaron al poder. Con el socialismo 
en retirada después de la caída de la Unión Soviética en 
1990, el mundo estaba ahora gobernado por un sistema 
capitalista globalizado que tenía la sartén por el mango 
con respecto a aquellas naciones con necesidad de ca-
pital (Southall, 2013). Los nuevos líderes tuvieron que 
decidir entre aplicar políticas socialistas radicales como 
buscaban, lo que alienaría sus economías alejada de la 
inversión internacional, o aceptar jugar en el nuevo or-
den mundial. Como Mandela dijo a sus compañeros de 
partido: “Compañeros, o bien mantenemos la nacionali-
zación y no recibimos inversiones o cambiamos nuestra 
actitud y sí obtenemos inversiones” (Sampson, 2011). 
La segunda opción fue elegida en todos los países en un 
primer instante. Sin embargo, la adhesión a esta política 
varió con el tiempo en los diferentes países del África 
meridional, como se muestra en la siguiente sección 
sobre las diferentes trayectorias de los movimientos de 
liberación en el poder.

En los veinte años entre mediados de la década de 1970 
y la de 1990 ascendieron al poder los AMLSA. Todos 
tuvieron caminos diferentes y consecuentemente, su 
trayectoria en el poder también ha abarcado diferentes 
realidades. Tratar de poner en el mismo saco sus expe-
riencias sería un gran error. Todos han experimentado 
diferentes caminos en tres áreas principales: democra-
cia, sociedad y libertades civiles y economía y relacio-
nes con las empresas. Desde Zimbabue a Namibia, las 
experiencias son muy diferentes. Al final de la sección 
se ofrece un esbozo de varios factores que han determi-
nado las diferencias en las trayectorias.

Meanwhile, a final agreement which granted peace tLos 
movimientos de liberación llegaron al poder represen-
tando las esperanzas para la democracia. Sin embargo, 
por contradictorio que parezca, ellos mismos no eran 
organizaciones democráticas, por lo que apenas po-
dían cumplir con esas expectativas (Clapham, 2012). 
Su propia naturaleza marca sus diferencias con la de-
mocracia liberal tradicional. Ellos basan su derecho a 
gobernar en la lucha armada y borran la línea entre la 
voluntad del pueblo y su propia voluntad. Ello indica 
un enfoque nacionalismo exclusivista que se unía a su 
adhesión a las teorías marxistas y a la solidaridad mu-
tua entre movimientos que les llevó a crear la organiza-
ción AMLSA para legitimar su poder (Southall, 2014).

Cada país tiene un registro diferente en términos de 
democracia. Mientras que Sudáfrica y Namibia han ido 
bien, Tanzania y Mozambique han tenido sus altibajos 
con la democracia y Angola y especialmente Zimbabue 
la han abandonado. Los dos primeros se sitúan como 
parte de los únicos ocho países africanos considerados 
como democracias, aunque imperfectas —la única de-
mocracia plena es Mauricio. Mientras, los últimos son 
todos considerados regímenes autoritarios (The Eco-
nomist Intelligence Unit, 2018). 

TraYEctoriAs

DemocracIA
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Zimbabue ocupa el último lugar de los seis. El gobier-
no ha impuesto la violencia y la represión hacia los 
partidos de oposición y ha manipulado los resultados 
electorales durante décadas. La lucha conjunta como 
Frente Patriótico para poner fin al gobierno de minoría 
blanca no se tradujo en una alianza política para las pri-
meras elecciones democratice en 1980, las cuales ganó 
el ZANU-PF de Mugabe a ZANU. El frágil equilibrio 
se rompió en 1983, cuando la violencia estalló en Mata-
beleland en el norte del país, donde ZAPU tenía su bas-
tión, mientras que el ZANU-PF centraba su apoyo en 
el sur (Nantulya, 2017). Mugabe sometió a sus rivales 
a una severa represión que terminó con la prohibición 
de ZAPU y su absorción final en ZANU-PF en 1987, 
lo cual convirtió a Zimbabwe de facto en 
un Estado de partido único con 99 de cada 
100 escaños del Parlamento ocupados 
por el partido de Mugabe, quien de todas 
maneras no pudo formalmente eliminar 
el multipartidismo (Muzondidye, 2009). 
Desde entonces, el ZANU-PF ha usado 
repetidamente la coerción como medio 
para retener el poder a medida que su pér-
dida de apoyo aumentó. Esto se ha unido 
a su marcada negativa a aceptar los resul-
tados electorales negativos, no aceptar la 
derrota en las elecciones de 2008 contra el 
Movimiento por la Alianza Democrática 
de Morgan Tsvangirai (MDC-T). Solo fi-
nalmente aceptó compartir el poder en un 
Ejecutivo de coalición en el que sin embar-
go Mugabe retuvo la presidencia y ZANU-
PF mantuvo el control sobre las fuerzas de seguridad 
del Estado, con lo que tenía asegurado continuar con la 
coacción y la represión (Southall, 2013).

Angola y Mozambique han tenido relaciones turbulen-
tas con la democracia. A pesar de que ambos países tu-
vieron sus primeras elecciones multipartidistas en 1992 
y 1994 respectivamente, el conflicto con los principales 
partidos de la oposición han limitado la democracia. 
UNITA en Angola no aceptó su derrota y reanudó la 

guerra civil, que duró hasta 2002, mientras que RE-
NAMO volvió a adoptar tácticas guerrilleras en 2013 
al perder influencia. Sin embargo, en agosto de 2019 
el partido aceptó firmar un nuevo acuerdo de paz, esta 
vez llamado el Acuerdo de Paz y Reconciliación Na-
cional, que es la esperanza de muchos para lograr una 
paz duradera. Las elecciones de octubre de 2019 dieron 
la victoria a FRELIMO ante la negativa de RENAMO, 
que pidió anular los comicios ante las registradas irre-

gularidades, constatadas por observado-
res internacionales de la UE (AFP, 2019). 
Mientras tanto, en Mozambique, la apari-
ción de un tercer partido, el Movimiento 
Democrático de Mozambique (MDM), ha 
desafiado el bipartidismo (Regalia, 2017).

En Angola un hombre ha destacado: José 
Eduardo dos Santos gobernó en favor de 
una pequeña élite durante sus 25 años en 
el poder, colocando a familiares en posi-
ciones prominentes. Por ejemplo su hija 
Isabel fue colocada al frente de la prin-
cipal compañía de petróleo, lo que le ha 
permitido ser de las mujeres más ricas de 
África (Alfa, 2017). Dos Santos, sin em-
bargo decidió renunciar en 2017 a la pre-

sidencia en un movimiento democrático prometedor 
que ha entregado el poder a João Lourenço. Este felón 
de Dos Santos ha roto con su predecesor y en sus dos 
primeros años ha hecho reformas económicas y con-
tra la corrupción prometedoras, incluyendo el despido 
de Isabel Dos Santos como jefa de la petrolera Sonan-
gol. A pesar de los avances positivos, los investigadores 
llaman a la prudencia ya que Lourenço aún tiene que 
demostrar sus medidas no son solamente una manera 
de reforzar su imagen distanciándose del legado de su 
predecesor (Fabricius, 2019).

En ambos países el MPLA y la FRELIMO han bloquea-
do las llamadas de UNITA y RENAMO para la descen-
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tralización. Si bien la introducción de comicios locales 
podrían reforzar su poder, los partidos gobernantes 
tienen más que perder que ganar, ya que no controlan 
todo el país y hay ciertas regiones de cada país donde 
los partidos de la oposición podrían ganar movilizan-
do a sus bases. 

Por otra parte, el control de los recursos naturales es un 
factor importante en ambos países. En Mozambique se 
descubrió gas en la costa norte en 2010 y desde enton-
ces RENAMO ha empujado más todavía por la descen-
tralización para controlar los ingresos relacionados con 
la extracción en provincias como Zambezia y Nampu-
la, en los que su apoyo ha crecido (Regalia, 2017). En 
Angola el MPLA ha utilizado los recursos del petróleo 
para establecer una red clientelista en todo el país que 
le permite mantenerse el poder, un sistema que podría 
estar en riesgo en un estado descentralizado con UNI-
TA compitiendo por parte del pastel en regiones ricas 
en petróleo (Aalen y Maarias, 2016 ).

A diferencia de Angola o Zimbabwe, Tanzania ha lo-
grado dejar la etnia fuera de la política y CCM obtie-
ne sus apoyos entre una amplia variedad de votantes 
(Lofchie, 2013). Sin embargo, el movimiento de libera-
ción tiene un historial mixto. Oficialmente un Estado 
de partido único hasta 1992, desde entonces el CCM 
ha ganado las cinco elecciones generales, pero recien-
temente ha disminuido su apoyo y el presidente John 
Magufuli ha recurrido a la represión. Magufuli ha so-
focado la democracia, ha prohibido a la oposición re-
unirse y ha aprobado leyes que le permiten controlar 
la financiación, la composición y las estrategias de los 
partidos de oposición (Ahearne, 2018).
 
En el otro lado del espectro están Sudáfrica y Namibia. 
A pesar de los casos de corrupción en el primero y el 
aumento de la intolerancia a la disidencia en el segun-
do, ambos todavía renuevan su poder gracias al apoyo 
popular (Southall, 2013) en elecciones libres y justas. 
Algunos investigadores sostienen que las instituciones 
democráticas de Sudáfrica han sobrevivido por eneima 
de las expectativas a políticos corruptos teniendo en 

cuenta el contexto en el que Sudáfrica estaba en el mo-
mento de la independencia, con profundas divisiones 
raciales, desigualdad y una pobreza rampante (Fried-
man, 2019). En Namibia, la SWAPO ha respetado no-
tablemente las normas democráticas desde la indepen-
dencia (Legum, 1992) y los votantes han apoyado su 
proyecto. SWAPO es el único partido de los AMLSA 
que ha aumentado sus votos en cada elección desde 
la independencia (Louw-Vaudran, 2017). En ambos 
países, la clave ha estado en contar con constituciones 
fuertes apoyadas por grupos amplios en el espectro po-
lítico y la sociedad civil, lo cual ha reforzado la sepa-
ración de poderes y, en última instancia, ha frenado a 
aquellos que han tratado de utilizar las instituciones del 
Estado a su favor. En Sudáfrica el profesor Friedman 
argumenta que a pesar de que la separación de poderes 
es real, el problema es que solo funciona para algunos, 
no más de un tercio de la población (Friedman, 2018). 
El constitucionalismo también ha fomentado la demo-
cracia interna en los dos partidos gobernantes al poner 
un límite al tiempo máximo que los presidentes pue-
den permanecer en el poder. La constitución impidió el 
plan inicial de Thabo Mbeki de presentarse a un tercer 
mandato y a pesar de que no frenó el tercer periodo de 
Sam Nujoma, sí le paró en su camino hacia una cuarta, 
estableciendo desde entonces transiciones presidencia-
les pacíficas cada dos mandatos (Vines, 2016).

Estos diferentes registros pueden explicarse debido a 
diversas razones. En primer lugar, las características de 
cada acuerdo ayuda a comprender cada el futuro de-
mocrático de cada país. En Sudáfrica, por ejemplo, las 
bases del acuerdo se fraguaron durante cuatro años y 
participaron muchos actores, incluidos los grupos de la 
sociedad civil y muchos partidos de la oposición (Sou-
thall, 2014). Sin embargo, en Namibia y Zimbabue los 
acuerdos fueron forzados por los actores extranjeros, 
firmados bajo profundas sospechas entre ambas partes 
y no tuvieron el suficiente apoyo de la sociedad civil 
(Van Zyl Slabbert, 1992). Mientras que en Namibia la 
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democracia ha sido más o menos respetada, en Zim-
babue el acuerdo duró poco. En segundo lugar, el pre-
dominio de cada movimiento de liberación en la lucha 
ha influido en la estabilidad. Mientras que el CNA y la 
SWAPO triunfaron en Sudáfrica y Namibia, respecti-
vamente, como los movimientos de liberación líderes 
de la lucha, sin discusión real sobre su hegemonía, en 
Zimbabue la ZANU-PF tuvo que imponer su dominio 
político sobre ZAPU (Southall, 2014), en Angola el 
MPLA recibió la contestación de UNITA y en Mozam-
bique la unidad entorno a FRELIMO saltó por los aires 
tras la independencia y desde entonces ha rivalizado 
con RENAMO (Chabal, 2001). Por último, la adhesión 
a la democracia ha sido más fuerte en los países donde 
existían constituciones fuerte y sólidas, con una clara 
separación de poderes que ha ayudado a limitar los ex-
cesos del Ejecutivo.

A pesar de las diferencias, el respeto por la democracia 
puede estar en riesgo en todos los países si los parti-
dos se enfrentan a la posibilidad real de perder poder. 
El apoyo del resto de partidos del AMLSA a ZANU-
PF demuestra que la camaradería y solidaridad entre 
los movimientos de liberación va más allá de cumpli-
miento con la democracia (Southall, 2013). Su apoyo a 
ese régimen brutal puede servir como un ejemplo de 
cómo el CNA o la SWAPO podrían reaccionar si suena 
la alarma y es su hora de abandonar el poder.

La defensa de la democracia y el respeto por las liber-
tades civiles y los derechos humanos, como la libertad 
de asociación, el derecho a la protesta o la libertad de 
prensa están generalmente entrelazados. Cuanto más 
democrático es un país, más tolerante y más fuerte es 
la sociedad civil. Sin embargo, esto no siempre ocurre. 
Hay algunos países democráticos con una sociedad 
civil débil, mientras que otros gobiernos autocráticos 
pueden toparse con una población movilizada y parti-
cipativa. Al analizar las relaciones que los movimientos 
de liberación han tenido con la sociedad civil es clave 
repasar antes su papel en la era pre-independencia, el 

tipo de organizaciones existentes y sus vínculos con 
el gobierno o la oposición. Además, es vital también 
inspeccionar la existencia, el respetoy el trato que los 
partidos del AMLSA han tenido con la prensa inde-
pendiente, que es la encargada de asegurarse que los 
gobiernos rindan cuenta en sociedades democráticas.

La sociedad civil antes de la independencia, como prác-
ticamente cada aspecto de la vida por aquel entonces, 
se dividía por líneas raciales entre blancos y el resto. Las 
primeras organizaciones eran legales y daban la imagen 
a los gobiernos racistas de ser abierto y pluralistas, pero 
a la mínima que criticaban al Ejecutivo y se posesiona-
ban con apoyar un gobierno de mayoría eran prohibi-
das (Southall, 2013). En este contexto, los movimientos 
de oposición fueron reprimidos allá donde surgieron, 
siendo especialmente prominentes en las áreas urba-
nas desde la década de 1970 en adelante. Esto unió a la 
sociedad civil, que tendió a aceptar la autoridad de los 
movimientos de liberación, como el Frente Democrá-
tico Unido (FDU) —una organización que comprimía 
a 600 entidades,—hizo en Sudáfrica, donde la sociedad 
civil era mucho más avanzada y estructurada que en 
otros países de África del sur ( Southall, 2013).

Para los movimientos de liberación recibir el apoyo de 
la sociedad civil y los sindicatos era una parte vital en 
su éxito, ya que esto les dio un amplio apoyo y les le-
gitimó en su lucha. Sin embargo, esto también les ha-
cía dependientes de ellos (Clapham, 2012). Es por ello 
que, cuando se logró la independencia, los grupos de 
la sociedad civil y los sindicatos sufrieron transforma-
ciones vitales en sus relaciones con los movimientos de 
liberación. Todos tenían el mismo objetivo una vez en 
el poder: incorporar a los movimientos de la sociedad 
civil en su visión de Estado y crear una sociedad cohe-
sionada bajo los principios de la revolución. Esto se tra-
duce efectivamente en la sociedad de control (Southall, 
2014). Esto era más fácil en algunos países que en otros 
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y, por tanto, persiguieron diferentes tácticas.

Por ejemplo, en Zimbabwe ZANU-PF impuso la leal-
tad al partido en nombre de la revolución y los que no 
aceptan estas premisas son despiadadamente reprimi-
dos con violencia. A ello se sumó la legislación para 
restringir las ONG y aumentar su control sobre los 
lugares potencialmente conflictivos como las universi-
dades (Dorman, 2003). Al mismo tiempo, ZANU-PF 
hizo caso omiso de los sindicatos y puso por delante 
la legitimidad de la lucha armada sobre al apoyo de los 
trabajadores, ejerciendo la represión a la mínima pro-
testa. En última instancia, con el fracaso económico, el 
movimiento obrero más grande, el Congreso de Sindi-
catos de Zimbabwe (ZCTU) se unió a los grupos de la 
sociedad civil para crear el partido político MDC (Sa-
chinkoye, 2001), que ha llegado a poner en peligro el 
control del poder de ZANU-PF’s. Eso sí, a expensas de 
ZCTU, que desde entonces ha perdido poder e influen-
cia como el bastión de la oposición civil. Desde que ha 
visto amenazado su poder, ZANU-PF ha recurrido to-
davía más a la violencia para mantenerse en lo más alto, 
amenazando a todos los sectores de la sociedad civil 
(Freeman, 2014).

En otros países la sociedad civil ha tenido una trayecto-
ria diferente. En Namibia y Sudáfrica las relaciones en-
tre los sindicatos y el gobierno han sido amables, pero 
los resultados han sido diferentes. Mientras que ambos 
países han buscado alianzas con los principales sindi-
catos, el Sindicato Nacional de Trabajadores de Nami-
bia (SNTN) ha profesado mucho más obediencia a la 
SWAPO que el Congreso de Sindicatos de Sudáfrica 
(COSATU) tiene hacia el CNA (Southall, 2013). Esto se 
corresponde con la conformación de cada sociedad. La 
sociedad civil sudafricana es mucho más activa, diversa 
y vigilante del poder, mientras que los namibios apo-
yan masivamente las políticas de la SWAPO (Keulder 
y Hishoono, 2009) y son considerados los ciudadanos 
que más respetan a sus líderes en toda África (Logan et. 
al., 2006). En cambio en Sudáfrica la sociedad civil tie-
ne una presencia importante, pero se diferencia prin-
cipalmente en que su propósito no es meramente po-
lítico, sino más bien diverso, con una amplia variedad 
de grupos en defensa de temas específicos tales como 
el medio ambiente, la vivienda, la energía y la concien-
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cia sobre el VIH. Además, su actitud no es meramente 
confrontacional con el gobierno, ya que existen grupos 
que critican abiertamente y se oponen a las políticas 
del CNA y otros que colaboran con el partido, con al-
gunos incluso haciendo ambas cosas dependiendo de 
cada circunstancia (Marais, 2010).
 
Recientemente la sociedad, cada vez más joven y can-
sada de una clase política cada vez más mayor e inca-
paz de cumplir con la redistribución económica, está 
saliendo a la calle a protestar por sus derechos. De 2007 
a 2017 las protestas se han incrementado enormemen-
te a través de todo el continente (Bello-Schünermann y 
Moyer, 2018) y van a continuar aumentando a menos 
que los gobiernos apliquen políticas económicas inclu-
sivas, den carpetazo a la corrupción y abran el espec-
tro político a una generación más joven. Sudáfrica es el 
país con mayor desigualdad de ingresos del mundo  y 
las protestas han alcanzado máximos históricos desde 
2012 (ACLED, 2018). Con una histórica tradición de 
disturbios civiles que viene de tiempos del apartheid, 
las protestas se centran ahora en las zonas urbanas y 
se extienden desde las demandas en la prestación de 
servicios hasta las críticas por la educación y la corrup-
ción estatal. (Bello-Schünermann y Moyer, 2018)

Todas estas tendencias en las libertades civiles y la na-
turaleza de cada sociedad se refleja en el estado de los 
medios. El índice mundial de libertad de prensa 2019 
coloca a Namibia y Sudáfrica como los dos mejores 
países de África para los periodistas, con ambos consi-
derados como un país con una satisfactoria en las posi-
ciones 29 y 31 del ranking mundial, incluso mejor que 
otras democracias occidentales como Estados Unidos, 
en el puesto 44, Italia, en el 43 o Francia, el 32º en la 
lista. Por otro lado están Zimbabue y Tanzania que 
están señalados como países muy difíciles para ejer-
cer la profesión de periodista, mientras que Angola y 
Mozambique tienen una puntuación levemente mejor, 
pero siguen teniendo una relación problemática con la 
libertad de prensa (RSF, 2019). El informe apunta a di-
versas tendencias. Por un lado está el aperturismo de 
Angola, que tras cambiar de presidente ha reconocido 

el derecho a informar y ha absuelto a periodistas. La 
otra cara de la moneda es Tanzania que está sufriendo 
un ataque a la libertad de prensa bajo la presidencia de 
Magufuli, apodado el ‘Buldócer’ por sus esfuerzos para 
silenciar a los medios independientes. Una situación si-
milar tiene Zimbabue, donde los ataques contra perio-
distas han continuado a pesar del cambio de liderazgo 
(Reporteros sin Fronteras, 2019).

Sin embargo, incluso en Sudáfrica, el gobierno ha tra-
tado de restringir la libertad de prensa cuando los me-
dios han pedido al gobierno rendir cuentas al desvelar 
prácticas corruptas. Esto ha ocurrido principalmente 
bajo la presidencia de Jacob Zuma, cuando el CNA in-
tentó proponer la Ley de Protección de la Información 
que le hubiera dado al gobierno la capacidad de res-
tringir la libertad de prensa en base a los intereses de 
seguridad nacional (Southall, 2013). Pero, de nuevo, los 
sudafricanos se unieron para oponerse al ataque a la 
libertad de prensa y junto con los indicios de que el Tri-
bunal Constitucional hubiera dictaminado la ley como 
inconstitucional, frenaron la propuesta de ley de Zuma. 
Con todo, este caso demuestra que el CNA estaba dis-
puesto a poner sus propios intereses por encima de los 
valores democráticos (Southall, 2013), un precedente 
preocupante para proyectos futuros que reafirma que 
los movimientos de liberación priorizan el control del 
Estado al respeto a la sociedad civil.

Los movimientos de liberación se enfrentaron a enor-
mes problemas y dilemas a su llegada en el poder. Re-
presentaban los ideales socialistas, pero el socialismo 
se deshacía en todo el mundo. Accedieron al poder con 
economías sumamente desiguales a favor de los blan-
cos, pero dependían de su experiencia y su trabajo en 
el corto plazo para avanzar. Representaban la naciona-
lización de las tierras y empresas, pero dependían de la 
inversión extranjera, que estaba condicionada a aceptar 

ECONOMÍA Y RELACIONES CON EMPRESAS 
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el sistema capitalista predominante en el nuevo orden 
internacional.

Con todos estos obstáculos, algunos han obtenido me-
jores resultados que otros. Para entender por qué, es 
clave explorar cómo cada gobierno se ha relacionado 
con las empresas privadas y los actores internaciona-
les, así como las políticas adoptadas para deracializar 
las instituciones y distribuir la riqueza entre sus ciu-
dadanos.

Angola es un caso especial debido a la naturaleza de su 
economía. A diferencia de otros países del sur de Áfri-
ca que han, en mayor o menor medida, diversificado 
su economía entre una agricultura intensiva, un sector 
de la minería intensivo en capital y tam-
bién un sector terciario donde el turismo 
juega un papel importante, Angola sigue 
dependiendo demasiado de sus recursos 
petroleros. Esto se demostró con la crisis 
financiera de 2008 que redujo drástica-
mente la inversión pública tras desplo-
marse la economía (de Oliveira, 2011). 
Desde entonces no ha sido capaz de recu-
perar sus crecimiento anual del 10% del 
PIB alcanzados tras el final del conflicto 
en 2002 e incluso entró en recesión en 
2016 (Banco Mundial, 2017). A pesar de 
una contracción del crecimiento en la úl-
tima década, sigue siendo la tercera ma-
yor economía del continente, el segundo 
exportador de petróleo y tiene incidencia 
significativa en el crecimiento de África 
subsahariana (Banco Mundial, 2019).

Sin embargo, los ingresos petroleros no han llegado 
a todos los angoleños. Se han quedado en manos de 
aquellos que viven en áreas relacionadas con el MPLA, 
principalmente en las zonas urbanas y costeras, que 
también han recibido la mayor parte del gasto público. 
Esto coincide con el plan del movimiento de liberación 
de crear una burguesía nacional que legitime su poder 
en lugar de centrarse en aliviar la pobreza (De Olivei-

ra, 2011). Con el 48% de su población considerada po-
bre (OPHI, 2016), y a pesar de líderes que vocalizan su 
preocupación por todos los ciudadanos desde que se 
lograra la paz, el MPLA ve a los pobres más como una 
carga que como una solución para el desarrollo (Vines, 
2005).

En Angola las relaciones con las empresas extranjeras 
que extraen petróleo de sus costas ha sido fundamen-

tales para su crecimiento económico. 
Unas relaciones con el sector privado que 
también han demostrado ser vitales para 
el desarrollo económico en otros países 
como Mozambique, Namibia y Sudáfrica. 
Una vez que se logró la independencia, 
las empresas que controlaban la econo-
mía en la época colonial deseaban conti-
nuar con su dominio y procuraron esta-
blecer relaciones con el nuevo gobierno. 
Los nuevos gobiernos necesitaban de su 
actividad para impulsar sus economías 
hacia adelante y al mismo tiempo tenían 
que esforzarse para transformar y hacer la 
economía representativa de la población, 
lo que significaba necesariamente incluir 
a la población negra mayoritaria en el em-

pleo formal y las instituciones públicas.

Mozambique, Namibia y Sudáfrica han sufrido, en 
cierta medida, caminos similares. En los tres países se 
implementaron coaliciones reformistas entre las em-
presas y el Estado y en todos han sido exitosas, a pe-
sar de momentos difíciles. FRELIMO, la SWAPO y el 
CNA reconocieron la necesidad de forjar alianzas con 
las grandes empresas que regían su economía hasta la 
independencia y permitir la inversión extranjera para 
capitalizar su economía. Una vez que se descartó el ob-
jetivo de seguir una agenda socialista, los movimientos 
de liberación se centraron en demostrar que su proyec-
to estatal podría funcionar con una modelo capitalista 

las élites de 
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en un mundo globalizado.

En Sudáfrica y Namibia las relaciones entre los par-
tidos en el gobierno y el capital financiero permitie-
ron a las empresas mineras y financieras continuar 
con su dominio y confiar en las instituciones estatales. 
En Namibia, el gobierno logró llegar a acuerdos para 
compartir el poder con las empresas mineras más po-
derosas como De Beers, que concedió al Estado una 
participación del 50% en sus minas (Southall, 2013). 
Estas coaliciones no han logrado el éxito suficiente 
como para alcanzar el crecimiento económico que 
Angola tenía en la primera década, pero han permi-
tido un crecimiento relativamente constante y una si-
tuación más estable que su vecino. En Mozambique, 
la situación era ligeramente diferente ya que el país 
llegaba de décadas de conflicto derivada de la inde-
pendencia y las guerras civiles. Esto hizo que en 1992 
el país no tuviera el conglomerado empresarial que sí 
tenía la población blanca en Sudáfrica en Namibia. En 
Mozambique, la etiqueta de país post-conflicto trajo 
el temor de un nuevo conflicto y ayudó a capitalizar 
la ayuda al desarrollo y la inversión extranjera, que se 
centró en las industrias extractivas y se concentró en 
la capital, Maputo (Vines et. al., 2015). Este capital ex-
tranjero fue vital para su economía ya que los locales 
no tenían dinero para invertir. El 93% de los mozam-
biqueños están de acuerdo en que la inversión extran-
jera contribuyó a fomentar el crecimiento económico 
(Brooks, 2017).

No obstante, esta imagen de éxito económico no ofrece 
el marco completo. El crecimiento se produjo a expen-
sas de las pequeñas y medianas empresas (PYME). Los 
movimientos de liberación promovieron políticas que 
favorecían a las grandes empresas en lugar de apostar 
por la diversificación de la riqueza. Si bien es cierto 
que el CNA ha utilizado el superávit económico para 
desarrollar una importante red de ayudas sociales para 
los pobres, que representan la mayoría de sus votantes, 
el sistema centrado en el capital a gran escala no ha 
producido suficientes incentivos para la aparición de 
pequeños empresarios, que encima se enfrentan a una 

burocracia punitiva y a la apertura a la globalización 
(Taylor, 2007). Las pymes de Mozambique se vieron 
frustradas con el gobierno ya que se enfrentaban a la 
alta competencia de empresas extranjeras, tenían que 
pagar un alquiler elevado y encima no se beneficiaban 
de la reducción de impuestos a las que las grandes em-
presas accedieron (Brooks, 2017). De manera similar, 
los fabricantes de Sudáfrica se volvieron vulnerables 
en el tablero global (Southall, 2013). Dar la espalda a 
las pymes ha demostrado ser contraproducente en el 
largo plazo, ya que estos países todavía se enfrentan 
a enormes desigualdades en los ingresos, las tasas de 
desempleo alcanzan los niveles anteriores a la indepen-
dencia y la corrupción se ha masificado, generando un 
descontento social.

A pesar de los contratiempos mencionados, las relacio-
nes del Estado con las empresas han demostrado ser 
esenciales para el funcionamiento de las economías 
de los tres países mencionados. Una prueba de ello es 
Zimbabue. Con acuerdos iniciales con empresas simi-
lares al de otros países, las relaciones se deterioraron 
rápidamente. Cuatro factores se tienen que tener en 
cuenta: primero, las políticas orientadas a la exporta-
ción mostraron las deficiencias de las industrias locales 
en el ámbito internacional; segundo, ZANU-PF sintió 
cada vez mayor presión política por parte de unos vete-
ranos de guerra que reclamaban la propiedad de las tie-
rras y por la formación del partido de oposición MDC; 
en tercer lugar, Mugabe se mostró escéptico desde el 
principio con las políticas de liberalización (Southall, 
2013), y veía a las empresas privadas como una mane-
ra de extraer beneficios en vez de impulsoras de una 
economía productiva y cuarto, el sector privado esta-
ba dividido cada uno con sus intereses, lo que reducía 
la capacidad negociadora con el gobierno (Dawson & 
Kelsall, 2012).

En Zimbabue las cuestiones políticas se impusieron 
sobre cualquier otra materia. En este país es vital men-
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cionar la reforma agraria, que supuso el golpe final a la 
economía. Con 45.000 veteranos de guerra excluidos 
del nuevo Ejército, sus protestas reclamaban la propie-
dad de la tierra desde poco después de la independen-
cia (Mamdani, 2008). Para el año 2000 comenzaron 
una invasión masiva de tierras de propietarios blancos. 
¿Cómo respondió el gobierno? Se unió junto con sus 
veteranos y puso en marcha el programa que promovió 
la expropiación de tierras sin compensación, algo in-
constitucional e ilegal pero que logró ZANU-PF impo-
niendo su dominio sobre el poder judicial y los medios 
de comunicación, poniendo fin a cualquier parecido 
con el estado de derecho (Mamdani, 2008). El asalto 
a las tierras redujo drásticamente la producción de ali-
mentos, ya que la productividad cayó en picado con 
unos propietarios inexpertos que carecían de la capaci-
dad, mano de obra y maquinaria moderna. 
Los efectos de estas políticas aún resuenan 
hoy en día, con 5,3 millones de personas 
en situación de inseguridad alimentaria 
y el 62,6% de los zimbabuenses viviendo 
por debajo del umbral de pobreza (Pro-
grama Mundial de Alimentos, 2019). La 
política dio tierras hasta a 130.000 familias 
en unos 10 millones de hectáreas (Moyo, 
2011), y a pesar de todos los problemas, 
ZANU-PF logró la aceptación y el apoyo 
entre la población rural (Mamdani, 2008).

El desarrollo actual de la reforma agraria 
en Sudáfrica es similar a la política adop-
tada por ZANU-PF en el inicio del siglo. 
Con la creciente oposición política del ex líder de la 
Liga Juvenil del CNA Julius Malema, cuyo nuevo par-
tido de izquierda radical Luchadores por la Libertad 
Económica (LLE) amenaza con poner en peligro su 
mayoría al conseguir votos de su electorado, el CNA ha 
concedido a la expropiación de tierras sin compensa-
ción. El gobierno ha dado pasos firmes para modificar 
el artículo 25 de la Constitución para permitir que esto 
suceda y el presidente Cyril Ramaphosa ha explicado en 
repetidas ocasiones que la expropiación será diferente 
que en Zimbabwe y se llevará a cabo de una manera 

ordenada. Para ello ha pedido a los propietarios de la 
tierra a colaborar en la reforma, mientras que al mismo 
tiempo aconseja a los que siguen negándose que “no 
pueden resistirse” a que esto ocurra (Mokone, 2019). 
Mientras que Namibia también tiene un problema de 
distribución de la tierra, el dominio de la SWAPO so-
bre la sociedad civil y el espectro político hace que sea 
más fácil evitar el tema (Gopaldas y Ndhlovu, 2018), 
pero la reforma en Sudáfrica podría impulsar a llama-
das similares en el país vecino.

La expropiación de tierras es sólo una de 
las políticas que intenta hacer frente a la 
división económica entre blancos y ne-
gros. Sudáfrica se propuso como objeti-
vo reducir la brecha con su programa de 
Black Economic Empowerment (BEE) 
que Namibia siguió, mientras Zimbabue 
impulsó leyes de indigenización, todo ello 
con el objetivo de impulsar a los ciudada-
nos negros hacia puestos de dirección y a 
la propiedad de empresas privadas para 
crear una clase media negra que controle 
la economía (Southall, 2013). Por mucho 
que esto se logró parcialmente, la políti-

ca de BEE sirvió a los movimientos de liberación para 
controlar el Estado y la economía mediante la coloca-
ción de los familiares, amigos y miembros del partido 
para cubrir dichas posiciones, promocionando una 
cultura de nepotismo que ha alimentado las prácticas 
corruptas y recibió numerosas críticas conforme se 
iban haciendo públicos escándalos en el gobierno.

Este ha sido uno de los principales pecados que han 
cometido los movimientos de liberación, ya que han 
dejado de lado a la mayoría de su población —y por 
lo tanto sus votantes—y han impedido el desarrollo de 
la sociedad y del país en su conjunto en favor de un 
pequeño grupo bien comunicado  con el partido que se 
ha comido todo el pastel.

los amlsa 
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17pecados

pérdida de ideología

Los movimientos de liberación llegaron al poder en-
tre el apogeo y el final de la Guerra Fría. Apoyando las 
ideologías socialistas, algunos países como Angola y, 
en menor medida, Mozambique se convirtieron en la 
pieza central de la guerra entre el mundo occidental y 
el bloque comunista, con ambos bandos enviando sus 
tropas para apoyar a uno u otro lado en las respectivas 
guerras civiles que se desarrollaron en ambos países y 
que acabaron tras retirarse los actores internacionales, 
cansados de tener tantas bajas sin resultados claros. Por 
último, con la caída de la URSS, las esperanzas socialis-
tas en el sur de África se vieron truncadas por el nuevo 
orden mundial. Necesitados de la inversión extranjera 
para reflotar unas economías dañadas y profundamen-
te desiguales, los movimientos de liberación recién lle-
gados al poder tuvieron que aceptar el sistema capita-
lista para asegurar su supervivencia a corto plazo.

En este contexto llegaron al poder unos líderes encar-
gados de solventar una sociedad dividida en todo por 
la raza, con una población negra mayoritaria que care-
cía de la educación, las habilidades y el acceso a puestos 
de poder como los blancos. A esto se sumaba la cre-
ciente presión para la liberalización de la economía y la 
democratización de los países. Todo esto tenía que ser 
llevado a cabo por un grupo de personas que habían 
formado parte de guerrillas y por tanto tenían expe-
riencia en combatir el Estado, pero no en manejarlo.

A pesar de la difícil situación en la que llegaron al po-
der, los movimientos de liberación han cometido varios 
errores groseros que constituyen los principales moti-
vos de la pérdida gradual de apoyo. Desde abandonar 
por completo su agenda socialista hasta centrarse en 
la captura del Estado mediante el despliegue de sim-
patizantes del partido en las instituciones públicas, los 
AMLSA han abandonado los ideales por los que lucha-
ron, dejando de lado a la juventud y la población negra 
que sigue sufriendo tasas de desempleo y desigualda-

des de ingresos similares a los tiempos del apartheid. 
A todo ello se suma las peleas internas en los partidos 
entre miembros, cuya ansia de poder es una muestra 
de que los movimientos de liberación han olvidado por 
qué y por quienes lucharon para reñir entre ellos por 
los mismos privilegios que abanderaron acabar.

La primera gran causa ha sido la pérdida de su ideo-
logía marxista. A su llegada los movimientos de libe-
ración se enfrentaron una economía podrida centrada 
en el pasado y argumentaron que primero necesitaban 
modernizar las fuerzas de producción con el apoyo de 
capital extranjero para poder así permitir el paso gra-
dual al socialismo (Southall, 2014).

Una vez en el poder, se utilizó la ideología marxista 
para justificar la captura de poder del Estado y la ex-
posición de los movimientos de liberación como los 
líderes de la lucha. Los nuevos gobiernos como el CNA 
en Sudáfrica llegaron incluso a pedir la creación de una 
burguesía patriótica, un término acuñado para des-
cribir una clase de personas que utilizan y aceptan el 
capitalismo en el beneficio del estado, priorizando el 
poder del Estado sobre la riqueza (Southall, 2014). Esto 
llevaba a una clara contradicción: usaban conceptos 
marxistas para defender la creación de una burguesía 
en lugar de abordar la distribución de la riqueza. En 
su lugar, empezaron a acuñar el concepto ‘transforma-
ción’, que hacía hincapié en la necesidad de la igualdad 
racial sobre la igualdad social (Southall, 2013).

Desde entonces los líderes de la liberación han hecho 
hincapié en que no había más remedio que adoptar una 
agenda neoliberal, acusando a factores externos como 
la derrota de la Unión Soviética de su abandono del so-
cialismo, señalando incluso que lo hicieron en defensa 
de la democracia y la libertad, que dirimían en riesgo 
si la economía colapsaba (Marais, 2010). Sin embargo, 
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esto no es del todo cierto, ya que a pesar de la derrota 
del socialismo en la Guerra Fría colocó una carga en 
su agenda inicial, privándoles de la tan necesaria in-
versión extranjera desde el bloque del Este, doblegar-
se a las exigencias del gran capital extranjero no era la 
única opción. Una vez que se logró la independencia 
los AMLSA vieron surgir diferencias, con el aumento 
de las distinciones entre clases y la creación de una pe-
queña clase media que lideraba las políticas de los nue-
vos gobiernos, un grupo que había sido atraído por las 
grandes empresas para presionar a su favor (Southall, 
2013). El dominio económico continuado por los que 
gobernaron en el régimen del apartheid ha enterrado 
las esperanzas de la redistribución efectiva de la rique-
za y ha perpetuado las desigualdades, dando lugar a lo 
que algunos denominan como falsa descolonización o 
recolonización (Saul, 2005).

tUno de los principales objetivos y retos a 
los que se enfrentaban los movimientos de 
liberación era el de traer justicia racial al 
país, desde las instituciones estatales hasta 
la economía. Los nuevos gobiernos creye-
ron vital para restaurar la confianza de la 
ciudadanía en las instituciones (Ndletya-
na, 2008). En Sudáfrica, el CNA impulsó la 
acción afirmativa, políticas para promover 
el empleo de las personas de raza negra. 
Estas tuvieron un éxito notable, ya que en 
2007 las personas en edad de trabajar eran 
un 78,3% negros y consiguieron el mismo porcentaje 
en el servicio público un año después, (Milne, 2009), 
aunque los puestos de trabajo para los negros seguían 
siendo en su mayoría de menor responsabilidad y sala-
rio (Naidoo, 2008).

A costa de cumplir con su promesa de igualdad racial, 
los movimientos de liberación convirtieron las insti-
tuciones estatales en maquinarias burocráticas inefi-
cientes. En Namibia la política de justicia racial pro-
vocó que uno de cada cuatro puestos de dirección y 

un tercio de los puestos intermedios quedaran vacíos 
(Naidoo, 2008). Esto se debió debido a dos causas: 
por una parte los blancos entendieron que los pues-
tos de funcionarios estaban ahora reservados para ne-
gros y buscaban otras salidas profesionales y por otra 
parte denotaba que había una falta de candidatos ne-
gros cualificados para puestos de dirección. (Southall, 
2013). Esto se empeoró incluso con la expansión inútil 
del servicio público. Ya que los nuevos Estados no po-
dían despedir directamente a los blancos, tanto por que 

promovían políticas de conciliación racial 
como porque necesitaban de su experien-
cia en la gestión, y los negros tenían que 
ser incorporados, en países Zimbabwe 
los funcionarios pasaron de ser 40.000 a 
80.000 (Sibanda, 1998), creando nuevos 
puestos de trabajos inútiles y duplicidades 
innecesarias.

Utilizando de pretexto la transformación 
racial, los AMLSA desplegaron a miem-
bros de sus partidos en todos los niveles 
de la sociedad para garantizar un control 
sobre el poder a largo plazo. Los ex com-
batientes se basaron en este tipo de política 

de clientelismo, que se nutre de un pequeño sector de 
la sociedad que aseguran seguir con el status quo. En 
Angola esto sucede alrededor de la industria del petró-
leo, cuyo control y riqueza es utilizado por el MPLA 
para colocar a amigos que protejan su dominio político 
(Clapham, 2012). Pero el control del MPLA no se queda 
ahí, penetra en todos los niveles de la sociedad civil. Va 
desde las asociaciones sectoriales a los medios de co-
municación, con el objetivo de anular los pensamientos 
críticos, lograr la hegemonía y difuminar así las líneas 
entre el partido y el Estado (De Oliveira, 2011). 

El problema derivado de esto es que aquellos que go-
biernan ponen en  marcha políticas en beneficio solo 
de un pequeño grupo que tienen interés en cuidar para 

la justi-
cia  racial 
ha servido 
para poder 
capturar 
el estado

ineficiencia estatal
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que aseguren su victoria, cerrando los ojos ante los 
problemas y demandas de la población mayoritaria, 
que son abandonados por el Estado (Clapham, 2012).

Los movimientos de liberación se aprovecharon de la 
transformación racial para afianzar su control sobre las 
instituciones estatales, asegurándose contar con fun-
cionarios alineados con su visión de Estado. Cuando 
se trata de la economía, los programas BEE ha servido 
a la élite política de una manera similar, beneficiando 
sólo una pequeña élite a expensas de la mayoría de las 
personas.

Las abismales desigualdades económicas entre blancos 
y negros hacía urgente que los movimientos de libera-
ción fomentaran políticas encaminadas a incrementar 
los ingresos de la población mayoritaria negra. Esto era 
especialmente acuciante en Sudáfrica, Namibia y Zim-
babue, donde los colonos blancos habían gobernado 
durante un largo tiempo sobre la economía y perma-
necieron en el país una vez se acabó con el régimen de 
la minoría blanca. Mientras tanto, en Mozambique y 
Angola diversos factores explican el éxodo masivo de 
población blanca, con hasta un 90% de ellos abando-
nando Angola tras las primeras elecciones democráti-
cas. En primer lugar, la falta de voluntad portuguesa 
para llegar a acuerdos transitorios similares a los de los 
otros tres países se unía al rechazo de los colonos en 
territorio africano de aceptar un gobierno liderado por 
negros, lo que dio lugar a dos guerras civiles que los 
blancos perdieron. Tras ella la población blanca apoyó 
decididamente a los movimientos rivales que lucharon 
en sendas guerras civiles contra los gobiernos de FRE-
LIMO y el MPLA, ya que estos movimientos de libera-
ción apoyaban la búsqueda de un estado no racial que 
terminaría con los privilegios de los blancos (Minter, 
1994).

La mayoría de la población negra carecía de suficiente 

capital para comprar acciones de empresas y más aún 
para iniciar su propio negocio, lo que sumado a su fal-
ta de experiencia en puestos de dirección en el sector 
privado hizo difícil su contratación por parte de las 
grandes empresas que dominaban la economía. Ante 
esta situación el Estado tuvo que dar un paso más para 
asegurarse que la economía no quedara en manos de 
blancos únicamente.

En Sudáfrica, el CNA utilizó las más de 300 empresas 
públicas creadas por el gobierno del apartheid para el 
programa BEE. Sin embargo, el programa pronto se 
vinculó a prácticas corruptas, borrando la línea entre 
su supuesto objetivo —empoderar a la comunidad ne-
gra— y lo que realmente producía —empoderar a una 
pequeña burguesía negra de clase media bien ligado al 
partido en el poder—. Esto lo había dicho ya en 1945 el 
entonces secretario general del CNA, el Dr. AB Xuma: 
“Es de vital importancia para nosotros que mientras 
exista el capitalismo sigamos luchando para beneficiar-
nos y conseguir nuestra participación plena en el siste-
ma” (McKinley, 2011). 

Los grandes conglomerados estaban interesados en 
establecer buenas relaciones con los nuevos gobiernos 
que aparecieron en el sur del continente. Para ello acep-
taron transferir activos y dar puestos de dirección a los 
altos cargos de los AMLSA. Ya en el año 2003 un 72% 
de los movimientos atribuidos a las políticas BEE esta-
ban relacionados con al menos una de las seis empresas 
más grandes de la región —SA Mutual, Sanlam, An-
glo-American, Liberty/Standard, Rembrandt/Volksas 
and Anglovaal—, todas ellas relacionadas con la mine-
ría, la industria manufacturera y los servicios financie-
ros (Southall, 2007). 

En Sudáfrica muchos de estos acuerdos se reducían 
a una pequeñísimo élite de hombres de negocios del 
CNA que eran nombrados para puestos de dirección 
en este tipo de entidades, a saber: Saki Macozoma, Pa-
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trice Motsepe, Tokio Sexwale y actual presidente suda-
fricano Cyril Ramaphosa. Pronto se les conoció como 
los “cuatro favoritos” y generó las críticas acusándoles 
de tener demasiado poder y recibir todos los beneficios 
del programa BEE, pero el CNA veía como un primer 
paso vital tener hombres de negocios negros en pues-
tos clave en las empresas más importantes para luego 
lograr el empoderamiento negro al completo. Como 
dijo Macozoma en 2005, “tener cinco o seis de nosotros 
(magnates negros) extendidos por toda la economía… 
puede hacer una diferencia de un modo fundamental” 
(Southall, 2007). Y así ha sido. La lista Forbes de mul-
timillonarios de 2019 situó a Patrice Motsepe entre las 
mil personas más ricas del mundo y como el tercero 
de Sudáfrica, el primer negro, con 2,4 mil millones de 
dólares (Forbes, 2019). 

Por otra parte, el nuevo conjunto de ne-
gros ricos lucían su nuevo estatus, con 
algunos casos extravagantes llamando la 
atención de los medios de comunicación. 
Entre ellos se incluían bodas con carrua-
jes de caballos y fiestas privadas, la más 
llamativa de todas siendo la de un hom-
bre de negocios relacionado con el CNA 
donde se servía el sushi directamente del 
cuerpo de mujeres en ropa interior. Este 
opulento estilo de vida también fue re-
plicado en las instituciones públicas. En 
2009, los ministros sudafricanos durante 
la presidencia de Zuma compraron vehí-
culos de lujo por valor de 30 mil millones 
de rands (Southall, 2013). Dos años más 
tarde una auditoría reveló que el 95% de los munici-
pios incurría en políticas clientelares: concejales colo-
cando a familiares no cualificados en las instituciones 
públicas, contratos públicos adjudicados a concejales 
y familiares o adjudicadas a empresas a cambio de so-
bornos (Ndletyana et. Al., 2013 ).

Como el programa BEE fue objeto de crítica, el gobier-
no lo revisó y creó el Broad Black Based Economic Em-
powermnet (BBEEE), que impuso códigos de buenas 

prácticas para las empresas, que pasaron a estar suje-
tas a un sistema de puntos donde se evaluaba si cum-
plían con las medidas del BBEEE, como por ejemplo 
que un 25% de la propiedad de una empresa estuviera 
en manos de personas negras. Sin embargo, esto no se 
cumplió. En el año 2008 todavía había una diferencia 
de 700 mil millones de rands con respecto a lo necesi-
tado para cumplir con dicho porcentaje (Cargill, 2010). 
A pesar de duplicar el número de propietarios negros 

desde el comienzo del siglo, los gerentes 
negros en empresas privadas solamente 
representaban el 32,5% del total de diri-
gentes de empresas sudafricanas en 2008.

Mientras algunos pocos se beneficiaban 
de las políticas de justicia racial aumenta-
ba la desigualdad, el desempleo y el des-
encanto de una juventud que se ha senti-
do excluida del sistema.

Los AMLSA llegaron al poder con el ob-
jetivo de arreglar sociedades brutalmente 
desiguales donde la raza determinaba la 
riqueza y estatus social de cada persona. 

El objetivo era empoderar a todos los ciudadanos ne-
gros y terminar con la pobreza. Sin embargo, en todos 
los países los resultados han sido igualmente decepcio-
nantes. A pesar de que en países como Angola, Sudáfri-
ca y Namibia el éxito macroeconómico ha sido mucho 
mejor que en Zimbabue o Mozambique, los beneficios 
del crecimiento económico no han llegado a la mayoría 
de la población. La enorme desigualdad de ingresos se 
une a las altísimas tasas de desempleo y a la incapaci-
dad del Estado de absorber en el mercado laboral a una 
población joven y creciente que cada vez se cansa más 
de sus gobernantes.

áfrica del 
sur cuenta 

con las 
naciones 

más 
desiguales 
del mundo

desigualdad y desempleo
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A pesar de las tendencias comunes, hay algunas di-
ferencias en la desigualdad por países. En Namibia y 
Sudáfrica, se mantienen las desigualdades históricas. 
En Sudáfrica en 2008 el ingreso per capita era un 13% 
menor en los negros que el de los blancos, tan solo me-
dio porcentaje inferior a la diferencia en 1995, un año 
después de las primeras elecciones democráticas. (Lei-
bbrandt et. Al., 2010)

En Mozambique y Angola la desigualdad es más pro-
nunciada entre las zonas urbanas y rurales, ya que tanto 
el FRELIMO y el MPLA han centrado su poder en una 
fuerte clase media urbana. De todos los cinco países, 
Mozambique es el peor en términos de desarrollo hu-
mano. El 10% más rico del país gana 19 veces más que 
el 10% más pobre (Bertelsmann Stiftung Mozambique, 
2018). Esto ha situado al país como el peor de todos sus 
vecinos en el sur de África en desarrollo humano, ocu-
pando el puesto 180 de 188 países en todo el mundo en 
el Índice de Desarrollo Humano 2018 (Jahan, 2018). 
El desarrollo económico ha sido desigual en todo el 
país y hasta cuatro regiones —Zambezia, Sofala, Mani-
ca y Gaza— aumentaron la pobreza entre 2003 y 2009 
(Regalia, 2017). Los hallazgos de gas en el norte de la 
provincia de Cabo Delgado han traído esperanza. De 
cómo se distribuyan los ingresos entre la población de-
penderá el desarrollo en un futuro próximo (Vines et. 
al., 2015). En Angola, país rico en petróleo, la desigual-
dad también es pronunciad, con una enorme diferen-
cia entre esa élite conectada a los recursos naturales y 
los que viven en zonas rurales que sufren duro trato 

socioeconómico (Bertelsmann Stiftung Angola, 2018). 
Los líderes del MPLA basan su poder en una clase me-
dia urbana que sustenta su poder y excluye a la mitad 
de la población que es pobre y que no consideran como 
importante para el régimen (Vines, 2005).

Como era de esperar, en Zimbabue la desigualdad es 
amplia en todos los niveles de la sociedad. Aquí las di-
ferencias entre la clase cleptocrática de ZANU-PF y el 
resto de la población son especialmente notables. Esto 
se hizo evidente cuando el ex dictador Robert Muga-
be fue derrocado por su propio partido gobernante en 
2017. Mugabe, después de haber servido ininterrum-
pidamente durante los primeros 37 años de indepen-
dencia, acordó recibir un pago de salida de 10 millones 
de dólares y una pensión vitalicia de 150.000 dólares 
anuales, mientras su esposa Grace Mugabe recibiría la 
mitad de los honorarios de su marido (Burke, 2017). 
La ex primera dama también estaba en el centro de 
atención recientemente ya que un informe indicaba 
que poseía 16 fincas agrícolas, cuando la legislación de 
Zimbabue solo permite una por familia (Kuyedzwa, 
2019). Este despilfarro contrasta con la realidad a la 
que se enfrentan los zimbabuenses. Las cifras de des-
empleo no son claras, con cifras que se mueven entre 
un 5% hasta un 95%. La principal diferencia es que la 
primera figura cuenta aquellos que labran la tierra para 
su propio consumo y los que trabajan en el sector in-
formal, que representan el 94% de todos los empleados 
y el 98% de los jóvenes (Mwiti, 2017).

El CNA y la SWAPO tampoco han sido capaces de re-
parar las sociedades profundamente desiguales que he-
redaron del régimen del apartheid. Sudáfrica y Nami-
bia son hoy las dos sociedades más desiguales en todo 
el mundo en términos de ingresos, con una puntua-
ción de 63,0 y 61,0 en el índice de Gini (Jahan, 2018). 
Phephelaphi Dube, ex directora del Centro para los De-
rechos Constitucionales de la Fundación FW De Klerk, 
asegura que cree que la clase media está contenta con 
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el statu quo, pero que la desigualdad provoca que las 
personas en las áreas rurales y municipios sientan que 
la constitución ha afianzado un sistema de clase rica 
que no funciona para ellos (Dube, 2018).

La falta de oportunidades de empleo es uno de los prin-
cipales problemas en ambos países, que sufren para in-
cluir en el mercado laboral al creciente número de per-
sonas en edad de trabajar. Solo en 2018 hasta 605.000 
personas más pasaron a estar listos para trabajar en 
Sudáfrica (SSA, 2019), mientras que en Namibia entre 
2016 y 2018 un total de 53.774 personas entraron en el 
mercado laboral, un incremento del 3,5% (NSA, 2019). 
Los últimos datos disponibles muestran que la tasa de 
desempleo es del 27,6% en Sudáfrica (SSA, 2019) y del 
33,4% en Namibia. (NSA, 2019).

El desempleo está especialmente dividido 
entre dos líneas: la raza y la edad. En Sud-
áfrica solamente un 6,6% de los blancos 
estaban sin trabajo en el primer trimestre 
de 2019 frente a un 31,1% de los negros, 
el grupo con un porcentaje más alto (SSA, 
2019). En Namibia el Estado no ofrece da-
tos oficiales sobre la renta desglosados por 
raza, pero profundas desigualdades per-
sisten entre la minoría blanca, gran parte 
de ellos alemanes que todavía viven en el 
país, y la mayoría de población negra, con 
los grupos indígenas como los cazadores 
San siendo los más desfavorecidos (Berte-
lsmann Stiftung Namibia, 2018). 

Además, en ambos países hay una diferencia de 13 
puntos porcentuales entre el paro juvenil y la media del 
total de la población. En total un 40,7% de los jóvenes 
sudafricanos son ninis, sin trabajo ni tampoco reci-
biendo educación o formación (SSA, 2019), mientras 
que en Namibia un 46,1% de los jóvenes actualmente 
no trabaja (NSA, 2019).

Varios factores contribuyen a la alta tasa de desempleo: 
en primer lugar, un sistema de educación empobreci-

do genera una falta de mano de obra especializada y 
produce un desajuste entre oferta y demanda laboral; 
en segundo lugar, un sistema de regulación estricta ha 
puesto una carga para el desarrollo de las pequeñas y 
medianas empresas, que han disminuido en número y 
empleados en los últimos años; en tercer lugar, el au-
mento de la diferencia de oportunidades laborales en-
tre las zonas urbanas y rurales hace que sea difícil en-
trar en el empleo formal lejos de las grandes ciudades 
y en cuarto lugar, un sistema de transporte deficiente y 

costoso dificulta la movilidad laboral (Sila 
y Zhikali, 2018).

A pesar de estos números de desempleo, el 
CNA y la SWAPO han logrado reducir a 
la mitad las tasas de pobreza, que afectaba 
a la mitad de su población a principios de 
siglo, gracias a un crecimiento económico 
estable que les ha permitido crear un Esta-
do del bienestar con ayudas sociales. Los 
subsidios sociales han aumentado conti-
nuamente en una tendencia preocupante. 
En 2003, un 12,8% de los sudafricanos re-
cibió ayuda monetaria del Estado, un por-
centaje que pasó a un 31% en 2018, una 

tendencia similar a la de los hogares con al menos una 
persona que recibe subvención estatal, que pasaron del 
30,8% en 2003 a 44,3% en 2018. (SSA, 2019).

Sudáfrica tiene ahora más personas que reciben ayudas 
sociales —17.811.980— que trabajando —16.291.000— 
según los últimos datos disponibles de 2019 (SSA, 
2019). Por otra parte, las subvenciones sociales se han 
convertido en la segunda fuente más importante de in-
gresos para los hogares, con el 45,2% dependientes de 
las ayudas del Estado para vivir. Lo más preocupante es 
que esta situación insostenible se prevé que continue, 
con las proyecciones de gasto en ayudas sociales situa-
das en un récord de 224 mil millones de rands para el 
año 2021 (SSA, 2019).
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Esta situación es un claro ejemplo de las virtudes y los 
pecados que los movimientos de liberación han come-
tido. El crecimiento económico logrado desde la inde-
pendencia —a excepción del extraordinario caso de 
Zimbabue— ha ayudado a tejer un Estado del bienes-
tar que mantiene alimentada a la población, pero la in-
capacidad para crear oportunidades de trabajo y hacer 
que el crecimiento económico sea inclusivo ha llevado 
a una situación insostenible como la experimentada 
en Sudáfrica, donde ahora más personas dependen del 
Estado para vivir que de sí mismos con su trabajo.

Los combatientes rebeldes pasaron de no tener nada de 
poder a controlar grandes instituciones burocráticas 
de la noche a la mañana. Los nuevos líderes de repente 
tenía todo el poder del Estado y la riqueza de la que 
habían sido desprovistos y, lo que es más importante, 
tenían la autoridad para elegir quien se iba a benefi-
ciar de ella. Capturar el estado se convirtió en el primer 
paso para beneficiarse del sistema y como tal no llevó 
mucho tiempo hasta que empezaron a surgir facciones 
dentro de los partidos que iban a competir por el po-
der del partido. Surgieron diferencias entre grupos de 
diferentes regiones, etnias y sectores (Southall, 2013).

Un resultado inevitable del acceso al gobierno es el 
surgimiento de un líder por encima de todos los com-
batientes en la lucha. Mientras que la victoria era una 
responsabilidad compartida entre un grupo de re-
beldes, solo uno iba a conseguir el premio mayor: la 
presidencia. Esto convertía automáticamente al nuevo 
presidente en la figura más poderosa del partido y del 
Estado, relegando a una segunda línea al resto de los 
que habían luchado con él (Clapham, 2012). Las dis-
putas pronto emergieron entre aquellos que querían 
beneficiarse también de la posición y privilegios de los 
que disfrutaba el líder, llevando a escisiones y peleas 
internas.

Esta fue una de las principales razones que llevaron a 
Mozambique y Angola a la guerra civil. Jonas Savimbi, 
que había luchado con el FNLA por la independen-
cia, no vio el poder en sus manos después de años de 
lucha contra Portugal y creó la UNITA para derribar 
y ocupar el lugar del MPLA, que se había llevado to-
dos los beneficios de la independencia. Savimbi nun-
ca iba a consentir que Agostinho Neto se llevara todos 
los frutos de la victoria cuando el MPLA ni siquiera 
controlaba todo el territorio estatal (Chabal, 2001). En 
Mozambique, disidentes de FRELIMO descontento 
con la deriva comunista del partido crearon RENA-
MO con la esperanza de poder alcanzar el apoyo de las 
potencias occidentales. Primero André Matsangaissa y 
luego Afonso Dhlakama tras la muerte del anterior en 
1979 lideraron la búsqueda del poder, con este segundo 
asegurándose un control férreo de RENAMO hasta su 
muerte en 2018. 

Mozambique terminó la guerra de diez años antes de 
Angola debido a diversas razones, pero un factor de-
cisivo fue que Dhlakama aceptó convertir a RENAMO 
en un partido político, tratando de beneficiarse de los 
recursos del Estado, y aceptó así el gobierno de Joa-
quim Chissano. Mientras, Savimbi nunca aceptó un 
gobierno del MPLA y luchó hasta su muerte en 2002 
(Chabal, 2001). Solo entonces terminó la guerra y Dos 
Santos, quien reemplazó a Neto tras su muerte en 1979, 
recogió los frutos de la victoria. Sin embargo, Dhlaka-
ma nunca se rindió en su ansia por el poder y en 2013, 
al ver que su partido estaba perdiendo apoyo y que a 
través de las elecciones no podían ganar a FRELIMO, 
decidió volver a tácticas guerrilleras (Regalia, 2017).

Mientras tanto, Robert Mugabe surgió como el líder 
indiscutible en Zimbabue a finales de 1980 después de 
la matanza Gukurahundi que llevó a Joshua Nkomo a 
rendir su ZAPU e integrarla en ZANU-PF. Mugabe ha 
seguido una trayectoria similar a Dos Santos. Ambos 
han gobernado de forma autoritaria durante 37 y 38 

divisiones internas
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y Mongudhi, 2019). Pero las divisiones han sido más 
evidentes en el CNA. El ejemplo más destacado fue el 
enfrentamiento por el poder camino de la conferencia 
de Polokwane en diciembre de 2007 entre Zuma y el 
presidente del país, Thabo Mbeki, quien pensaba op-
tar a un tercer mandato prohibido por la Constitución. 
Zuma logró reunir el apoyo de grupos importantes 
del CNA como el sindicato COSATU y ganó, aunque 
Mbeki se quedó cerca con el 40% de los votos (Southa-
ll, 2014). En su persecución del poder Zuma quedó en 
deuda con muchas personas dentro del CNA, lo que 
alimentó durante su gobierno un sistema corrupto que 
finalmente le hizo perder la confianza del partido en 
favor de su vicepresidente Cyril Ramaphosa. Este ganó 
en la última conferencia del partido a la ex mujer de 
Zuma, Nkosazana Dlamini-Zuma. Dos meses después 
del cambio de dirección del partido, Zuma se vio obli-
gado a renunciar ante la amenaza de ser expulsado en 
una moción de censura aprobada por su propio partido 
en el parlamento y Ramaphosa llegó prematuramente a 
la presidencia.

Las divisiones internas en los movimientos de libera-
ción son una muestra de que las élites que los lideran se 
han distanciado de la realidad de su país y los proble-
mas de la mayoría de su población. En cambio, los par-
tidos gobernantes se han convertido en organizaciones 
mafiosas con diferentes grupos que luchan por el poder 
y quedan endeudados con quienes les apoyan. Una vez 
en el poder, tienen que devolver los favores recibidos 
por muchas personas, dando pie a una administración 
corrupta que antepone políticas encaminadas a benefi-
ciar a unos pocos y no a la sociedad.

años respectivamente hasta 2017, cuando ambos per-
dieron el poder y su influencia sobre el país, aunque en 
condiciones diferentes.

Dos Santos aceptó a renunciar en favor de un sucesor 
elegido, Lourenço. Sin embargo, este después de ganar 
las elecciones ha eliminado al círculo cercano a su pre-
decesor en una campaña anti-corrupción nunca vista. 
Durante su mandato la policía ha arrestado acusado de 
insubordinación al General José María, que fue duran-
te 30 años el jefe de información y seguridad del Ejérci-
to con Dos Santos como presidente. Además, la familia 
de Dos Santos no asistió al último congreso del partido 
en un claro signo de ruptura entre dos antiguos alia-
dos (Vieira, 2019). En Zimbabue la carrera por suceder 
a Mugabe tras su muerte había dividido a ZANU-PF 
en dos. Por un lado estaba la vieja guardia del partido, 
el Ejército y ex combatientes rebeldes en puestos pre-
ferenciales del Estado, liderada por el vicepresidente 
Emmerson Mnangagwa. El grupo era conocido como 
Lacoste debido a Mnangagwa, apodado ‘Cocodrilo’ en 
el país. Contrario a este sector emergió un grupo de fi-
guras jóvenes del partido conocido como el G40 que, 
de una manera u otra, preferían antes que la esposa de 
Mugabe, Grace, le sucediera en la presidencia. El equi-
librio entre ambas facciones se quebró una vez Mugabe 
despidió a Mnangagwa, quien se exilió por temor a su 
vida, y se preparó para nombrar a su esposa como vi-
cepresidenta. El Ejército no lo permitió y una semana 
después dio un paso adelante para deponer al longevo 
presidente en un golpe de Estado disfrazado de acuerdo 
en el que acorralaron a Mugabe a dimitir (Beardsworth 
et. al., 2019).

Por otra parte, en Namibia y Sudáfrica las divisio-
nes surgen cuando se acerca el fin del mandato de un 
presidente que no puede repetir al haber cumplido el 
máximo legal de dos mandatos presidenciales. SWAPO 
ha conseguido respetar un orden bajo el principio del 
legado, favoreciendo al vicepresidente saliente, aun-
que aún así han surgido aristas entre el presidente 
Hage Geingob y barones del partido que no están de 
acuerdo en quién le debe suceder en el futuro (Haufiku 
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Los seis AMLSA han logrado ganar todas las eleccio-
nes desde su llegada al poder. Sin embargo, se pueden 
apreciar grandes diferencias entre los países. El CNA y 
la SWAPO han mantenido con éxito el apoyo popular 
en elecciones libres y justas reconocidas internacional-
mente, todo lo contrario que el ZANU-PF, que ha he-
cho uso de la violencia estatal para intimidar a los vo-
tantes de la oposición e imponer su dominio (Southall, 
2013). En Angola y Mozambique las décadas de guerra 
civil debilitaron a los partidos de la oposición que per-
dieron contra un régimen ganador que se quedó con 
el control de las instituciones del Estado (De Oliveira, 
2011) (Regalia, 2017). Por último, el sistema multipar-
tidista está bajo amenaza en Tanzania en los últimos 
años. El CCM ha recurrido a tácticas de coerción des-
de que John Magufuli fue elegido presidente en 2015. 
Una de sus primeras medidas fue prohibir las activida-
des de partidos de la oposición, quienes denuncian que 
el presidente se excusa en su iniciativa anti-corrupción 
para atacar la democracia de forma impune (Kabwe, 

2017).

No obstante, a pesar de ser capaces de retener el poder, 
todos los AMLSA excepto SWAPO han sufrido reveses 
en sus últimas elecciones. A continuación se expone 
una breve descripción del espectro político actual en 
cada país y un análisis de por qué, dónde y en favor de 
quien están perdiendo apoyo los movimientos de libe-
ración del África meridional.

En Sudáfrica, el CNA ha llevado hasta el límite la pa-
ciencia de sus votantes mediante el mandato de Zuma. 
Supieron rectificar a tiempo y obligarlo a renunciar antes 
de las elecciones de 2019, a las que se presentó Rama-
phosa como una nueva cara con la promesa de acabar 
con la corrupción en el partido. Sin embargo, sus cre-
denciales son limitadas, ya que no es ni una nueva cara, 
al ser un miembro de la vieja guardia del CNA con peso 
en el partido desde las negociaciones para un acuerdo de 
independencia, ni tiene autoridad para criticar a Zuma, 
al haber sido su vicepresidente. Además, Ramaphosa es 
parte de los “cuatro favoritos”. Él ha intentado que su po-
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der y experiencia se vuelva a su favor, afirmando que con 
él regresará la inversión extranjera al país. 

Esto se suma a un electorado cada vez más desencanta-
do por los casos de corrupción, un partido roto por la 
mitad por las contiendas internas, con Ramaphosa lu-
chando para unir a los miembros del partido bajo su di-
rección y una oposición cada vez mayor, ahora además 
atacando a izquierda y derecha. A su derecha la AD re-
levó en el poder al CNA en 2016 en la capital económica 
de Johannesburgo y en la municipalidad de Tshwane, 
que incluye la capital administrativa de Pretoria, a la vez 
que consiguió conservar el poder en la capital legislati-
va de Ciudad del Cabo, teniendo así el control efectivo 
de tres de las ciudades más poderosas en Sudáfrica. A 
su izquierda, el LLE ha quitado 19 asientos en la Asam-
blea Nacional al CNA, siendo el partido 
que más crecieron. Malema apelaba a los 
votantes repudiados del CNA, especial-
mente en las zonas rurales con su política 
de expropiación de las tierras sin recom-
pensación, una política que Ramaphosa se 
vio obligado a aceptar en la víspera de las 
elecciones para evitar una sangría peor de 
votos hacia el LLE (Powell, 2019).

A pesar de que el CNA bajó por prime-
ra vez del 60% de los votos, Ramaphosa 
consiguió en las elecciones de mayo una 
cómoda victoria que le legitima como pre-
sidente por los próximos cinco años. Estos 
próximos cinco años serán clave para ver 
como evoluciona el CNA. En sus favor está 
que el espectro político se está polarizando hacia los mo-
vimientos populistas (Pillay, 2019). La AD perdió votos 
y cinco asientos en la Asamblea Nacional en los últimos 
comicios a favor del partido afrikáner Frente por la Li-
bertad. Los malos resultados han abierto una crisis en la 
AD que ha supuesto la dimisión del líder Mmusi Mai-
mane tras la vuelta al comité federal de la antigua líder 
Helen Zille, con quien este discrepaba enormemente en 
la visión del partido, que tiende ahora hacia el liberalis-
mo y a nutrirse del voto blanco tras unos últimos años 

donde Maimane ha intentado desbancar del poder sin 
éxito al CNA con políticas más progresistas (Friedman, 
2019).

Sin embargo, a su izquierda la LLE está comiendo espa-
cio al CNA. Su futuro en el poder depende de la capa-
cidad de Ramaphosa de implementar un programa de 
reforma agraria exitoso, de reducir la desigualdad eco-
nómica y el desempleo juvenil y de unir a su propio par-

tido bajo su figura y lejos de las prácticas 
corruptas del pasado. Si él no es capaz de 
cambiar el rumbo, el CNA debe temer ba-
jar del 50% de los votos, lo que podría des-
bancarles por primera vez del poder con 
un gobierno de coalición de la oposición.

La aceptación y el cumplimiento de las 
normas democráticas conforme a un sis-
tema multipartidista han representado 
SWAPO desde la independencia. Desde la 
elaboración de la constitución, la SWAPO 
logró incluir a la oposición Alianza De-
mocrática de Turnhalle (DTA) en el pro-
ceso (Legum, 1992), lo que garantizaba la 

representatividad y la legitimidad tanto nacional como 
internacional.

Los altos niveles de desigualdad de ingresos y el des-
empleo juvenil podría representar una amenaza para 
el dominio de SWAPO, pero la oposición aún no es ca-
paz de unirse y creer en sus opciones. En las próximas 
elecciones de noviembre de 2019 hasta once candidatos 
concurrirán en un país de poco más de dos millones de 
personas. Un nuevo candidato es el ex viceministro de 
Reforma Agraria Bernadus Swartbooi, despedido por 
el presidente Geingob, que ha creado el partido Movi-
miento de los Pueblos sin Tierra (MPT), que critica la 
débil posición de la SWAPO’ en la restitución de tierras 
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y pide desarrollar tierras comunales (Lela, 2017).

Los partidos de oposición no ofrecen ninguna alternati-
va real a SWAPO, cuyo dominio sobre las instituciones, 
medios de comunicación y su logro de llegar a una am-
plia población más allá de líneas étnicas lo convierte en 
el dominante absoluto de la política namibia. Con un sis-
tema sin mínimo legal para entrar en el Parlamento, mu-
chos se conforman con hacer campaña en sus regiones 
de origen solo unas semanas antes de las elecciones para 
mantener su asiento y los beneficios económicos que 
vienen dados mientras esperan el momento idóneo para 
asaltar el poder, sin poner un gran énfasis en hacer que 
suceda (Hunter et al, 2005). Para que haya un cambio 
de partido en el gobierno en el corto plazo la oposición 
debe unirse por encima de intereses geográficos, étnicos 
y personales y apelar a una población joven y promete-
dora que puede decidir el resultado de las elecciones.

En Zimbabue ZANU-PF ha logrado conservar el con-
trol del gobierno a través de la represión, la coerción y 
la intimidación de los partidarios de la oposición. Cual-
quier esperanza de que con el cambio de liderazgo en 
2017 las cosas cambiarían se ha difuminado. Aunque el 
‘Cocodrilo’ Mnangagwa logró ganar por poco las elec-
ciones presidenciales de 2018 y el panorama político ha 
mejorado ligeramente, los observadores internacionales 
señalaron intimidación a los votantes, el uso de los me-
dios estatales en favor del partido en el gobierno e inclu-
so el uso de militares a su favor, quienes ofrecían comida 
y asistencia solo a votantes del ZANU-PF (SEAE, 2018). 
El MDC desafió los resultados contra el Tribunal Supre-
mo, que confirmó el resultado.

El presidente Mnangagwa ya ha recurrido a la violen-
cia para dispersar las protestas que han surgido a raíz de 
una profunda crisis económica que ha sido incapaz de 
revertir, asemejándose cada vez más al estilo de Mugabe 
(Matyszak, 2019). Su incapacidad para hacer frente a la 
escasez de suministro de energía y la creciente inflación 
unido a su cada vez mayor dependencia de la violencia 

para hacer valer su poder (Mananavire y Kairiza, 2019) 
muestra que ZANU-PF está a años luz de ser la solución 
para Zimbabue.

La alianza MDC para las elecciones de 2018, dejando a 
un lado contiendas internas, es una señal de que la opo-
sición ve su momento cada vez más cercano. En las últi-
mas elecciones se quedaron tan solo a 300.000 votos de 
ZANU-PF a pesar de las irregularidades, por lo que un 
escenario económico, social y político peor podría incli-
nar la balanza a favor de la oposición. Quedaría por ver 
como reacciona ZANU-PF si se enfrenta una vez más 
con una derrota electoral como en la primera ronda en 
2008. Mnangagwa ha aceptado observadores internacio-
nales en sus primeras elecciones, pero este podría no ser 
el caso si se enfrenta a la perspectiva de perder el poder. 
La comunidad internacional debe establecer una mirada 
profunda en la organización de las próximas elecciones 
y denunciar cualquier irregularidad. La presión interna-
cional será vital para contener la tentación de ZANU-PF 
de recurrir a la represión ante la amenaza de perder el 
poder.

Lourenço llegó al poder en 2017 perdiendo 25 asientos 
en la Asamblea Nacional y un 10% de los votos para el 
MPLA en comparación con los últimos resultados obte-
nidos por su predecesor Dos Santos. UNITA recogió los 
votos del MPLA junto con el nuevo tercer partido Con-
vergencia Amplia para la Salvación de Angola - Coali-
ción Electoral (CASA-CE), que tiene como objetivo dis-
putar el poder a los dos partidos dominantes. 

Auna sí el MPLA se las arregló para obtener más de un 
60% de los votos y todavía tiene una fuerte posición en el 
poder. Sin embargo, Lourenço no debe dormirse ya que 
otro resultado negativo similar al de los últimos comicios 
podría situar al MPLA por debajo del umbral del 50% 
de los votos y UNITA ya ha manifestado su voluntad de 
llegar a un acuerdo de coalición con otros partidos me-
nores como CASA-CE si sucede (Eisenhammer, 2017). 
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Esto podría ocurrir si Lourenço es incapaz de diversifi-
car de una vez una economía excesivamente dependien-
te del petróleo, ya que el país es demasiado frágil frente 
a la volatilidad del precio del petróleo. Por otra parte, el 
presidente debe asegurarse que une al MPLA, atrayendo 
también a las personas cercanas a Dos Santos. Sus ma-
niobras para alejarse de su predecesor podrían volverse 
en su contra si el poderoso clan Dos Santos se siente ex-
cluido y decide competir por el poder de nuevo, lo que 
podría romper el partido en dos, una situación que la 
oposición podría utilizar a su favor en las próximas elec-
ciones de 2022 para acceder el poder.

Similar a la situación en Angola, el nuevo candidato a 
la presidencia Filipe Nyusi logró retener 
el poder, pero perdió un 18% de los votos 
que entraron en partido de la oposición 
RENAMO en 2014. MDM, un tercero que 
se ha consolidado como una alternativa a 
lo existente bipartidismo en el país. La tác-
tica de Dhlakama de volver a la violencia 
en 2013 funcionó, ya que RENAMO casi 
se triplicó sus votos y ganó 38 asientos, 
mientras que el MDM también ganó 17 
escaños, a pesar de la pérdida de votos en 
la elección presidencial de su candidato 
Daviz Simango, confirmándose como una 
tercera vía en un país acostumbrado al bi-
partidismo. (Regalia, 2017)

Por otra parte, el FRELIMO perdió aún 
más poder en las elecciones municipales de octubre 
de 2018 y, a pesar de ganar la elección general con un 
51,95% de los votos, el MDM logró mantener el control 
de Beira y la RENAMO alcanzó el poder en las gran-
des ciudades y en fortines tradicionales de FRELIMO en 
el norte (AllAfrica, 2018). El aumento de RENAMO se 
puede vincular con su agenda para una descentraliza-
ción del poder, muy apoyado en las provincias del norte, 
donde las reservas de gas fueron descubiertas hace unos 
años (Regalia, 2017).

Sin embargo, la muerte de Dhlakama en 2018 y el acuer-
do de paz conseguido por Nyusi en 2019 hicieron mu-
cho daño a las proyecciones de RENAMO. En las elec-
ciones de octubre de 2019 Nyusi se benefició del acuerdo 
de paz y de la estadística que dice que los presidentes 
que se enfrentan a la reelección en África casi siempre 
repiten, mientras que aquellos sucesores tienen mucho 
menos éxito (Maltz, 2007). Nyusi ganó con el 73% de 
los votos contra el 22% de Momade, una victoria con-

tundente y clara que sin embargo pone en 
peligro el proceso de paz y la descentrali-
zación del Estado. RENAMO ha anuncia-
do que rechaza los resultados y ha pedido 
que se anulen los comicios y se repita la 
contienda ante lo que los observadores in-
ternacionales han llamado irregularidades 
flagrantes. La violenta campaña en la que 
se asesinó a la líder de la Liga de Mujeres 
de RENAMO y la difícil jornada electo-
ral en la que se registraron 300.000 votos 
más de los posibles en la provincia de Gaza 
donde FRELIMO tiene mucho apoyo, así 
como la prohibición de observadores in-
dependientes, pone en duda la legitimidad 
de la victoria y es un filón para RENAMO 
para romper con el acuerdo de paz, cuyo 

líder Momade ha dicho que ha sido quebrado por el go-
bierno (Louw-Vaudran, 2019).

El ascenso al poder en 2015 de Magufuli ha supuesto un 
retroceso en el avance democrático del que los tanzanos 
estaban orgullosos. Las elecciones locales en 2018 con-
firmaron las tendencias autoritarias del CCM bajo Ma-
gufuli, con la oposición boicoteando las elecciones acu-
sando al gobierno de militarizar el proceso (AFP, 2018) 
y observadores de EE.UU. confirmando episodios de 
violencia e irregularidades (Mohammed, 2018).
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Tal es la falta de respeto por la democracia del presiden-
te, que el diputado del CCM Livingstone Lusinde dio a 
entender que Magufuli debe automáticamente ser reele-
gido hasta 2025, cancelando las elecciones generales de 
2020 ya que organizarlas es costoso y “como todos en-
tendemos, nadie puede derrotar al presidente Magufuli” 
(Mumbere, 2019). Con la prohibición de las actividades 
políticas de los partidos de la oposición, las próximas 
elecciones generales en 2020 serán una prueba doble: en 
primer lugar, ¿hasta dónde llegarán las medidas coerci-
tivas de Magufuli? Y en segundo lugar: ¿cuánto apoyo 
puede conseguir el partido de la oposición Chama cha 
Demokrasia na Maendeleo (CHADEMA)?

Las preocupantes acciones de Magufuli hacen insinuar 
que no temerá a la hora de uso la fuerza del Estado para 
intimidar a los votantes de la oposición durante la cam-
paña, pero está por ver cómo reaccionará si Chadema 
consigue movilizar a su electorado y contestar el poder 
de CCM. Si Magufuli pierde y tiene que renunciar nada 
está descartado, aunque preocupa la cada vez más rea-
lista opción de una oleada de violencia liderada por el 
actual presidente para agarrarse al poder en contra de la 
opinión popular.
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La naturaleza cambiante amenaza con dar la vuelta al 
orden establecido en el sur de África cuarenta años des-
pués de la primera victoria de un movimiento de libe-
ración en elecciones de transición, cuando ZANU-PF 
entró en el gobierno en Zimbabue. En aquel entonces 
los movimientos de liberación llegaron a representar las 
esperanzas de muchos tanto a nivel nacional como in-
ternacional, abrazando el fin del colonialismo y los go-
biernos de minoría blanca. Los líderes entrantes tenían 
la legitimidad otorgada por su lucha y las victorias de-
cisivas en las elecciones de transición democráticas, a la 
vez que la inmensa responsabilidad de estar a la altura 
de las expectativas. Todo el mundo esperaba que un gru-
po de rebeldes guerrilleros que no tenía absolutamente 
ninguna experiencia en el gobierno consiguiera dejar de 
lado las tensiones raciales, unir sociedades profunda-
mente divididas y fuera capaz de ofrecer una vida digna 
para todos, reduciendo las desigualdades económicas 
causadas por el colonialismo. Si estos retos no eran ya 
lo suficientemente complicados, el panorama interna-
cional complicó todavía más a los nuevos gobiernos. 
Con la caída de la Unión Soviética y el predominio de 
un sistema capitalista en un mundo globalizado, las eco-
nomías nacionales se tenían que modernizar, al mismo 
tiempo que enfrentaban por primera vez la competencia 
mundial de las empresas más avanzadas.

No es sorprendente que los nuevos gobiernos llegaran 
a aceptar un sistema capitalista, forzados por la preca-

ria situación económica que les obligaba a tomar dinero 
prestado de organismos internacional. A ello se unió su 
falta de experiencia, lo que les hizo dependientes en el 
corto plazo de las instituciones y el personal existentes 
antes de su llegada. Aquí llegó su primer pecado, ya que 
los movimientos de liberación abandonaron su búsque-
da del socialismo y aceptaron una sociedad capitalista 
arraigada al gran capital en detrimento de la población 
amplia. Su nuevo objetivo era adaptar el sistema a la nue-
va realidad y rendir justicia racial en las instituciones y la 
economía. Se han tomado buenas medidas en este senti-
do y las desigualdades raciales se han reducido en gene-
ral, sobre todo en la representatividad en las instituciones 
estatales, pero la desigualdad económica entre blancos y 
negros no se han solventado. Tras mutar en capitalistas 
una vez llegados al poder los movimientos de liberación 
persiguieron la creación de una burguesía negra que les 
permitiera cosechar un apoyo vital para continuar en el 
poder. Programas éticos e inicialmente positivos tales 
como BEE han acabado por beneficiar solo a un peque-
ño número de personas que han formado una pequeña 
clase media en lugar de a toda la población. Estos por lo 
general son miembros del partido, leales y simpatizantes 
con los cuales los movimientos de liberación han atra-
pado las instituciones estatales, borrando la línea que 
divide partido y Estado. Con los años esto ha creado un 
sistema corrupto por el cual individuos y empresas se 
alinean detrás del gobierno solo para recoger sus bene-

conclusiones
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ficios, que van desde conseguir trabajo en las empresas 
públicas, contratos públicos y negocios lucrativos. A pe-
sar de que los AMLSA han colocado a empresarios afri-
canos en la primera línea de importantes empresas del 
sector privado, los blancos todavía manejan la economía 
en países como Namibia y Sudáfrica. Los movimientos 
de liberación han abandonado su ideología socialista y la 
distribución de la riqueza en favor de un sistema capita-
lista feroz que beneficia a las grandes empresas y aplasta 
al pequeño. En lugar de tener un gobierno de minoría 
blanca ahora hay un gobierno copado por una minoría 
negra con el apoyo de los blancos.

Por otra parte, los AMLSA también llegaron a represen-
tar los ideales democráticos de ciudadanos y comunidad 
internacional. Sin embargo, estos movimientos eran en 
su núcleo un grupo de rebeldes con mentalidad guerri-
llera, con experiencia de mando en organizaciones pi-
ramidales donde la jerarquía era más importante que el 
respeto a la opinión de los demás. Su lucha y objetivo no 
era conseguir la democracia liberal, sino acabar con la 
opresión de la minoría blanca y conseguir un gobierno 
de la mayoría negra de la población. Los movimientos de 
liberación llegaron a representar de tal manera el deseo 
de la gente que acabaron mimetizándose con el pueblo, 
creyendo ser el pueblo y acusando a cualquier persona 
que dejase de apoyar a su gobierno como traidores a la 
nación. Se sintieron con el derecho a gobernar. Zuma en 
Sudáfrica llegó a decir que era la voluntad de Dios que 
el CNA gobernara para siempre. Ellos creen encarnar 
la nación así que, ¿quién iba a gobernar si no son ellos? 
Más de dos décadas después de la subida al poder del 
último de los AMLSA, los movimientos de liberación 
todavía confieren mayor importancia a la lucha por la 
independencia que a las elecciones, por lo que si pierden 

elecciones están dispuestos a recurrir a la represión, la 
coerción y la violencia para mantener en el poder, como 
ZANU-PF ha demostrado en Zimbabue. Al hacer la vis-
ta gorda sobre las flagrantes violaciones de derechos hu-
manos de ZANU-PF, el resto de AMLSA muestran que 
la hermandad y colaboración entre los ex combatientes 
está por encima de su respeto por la democracia. Esto 
también podría ser una señal de que, si se enfrentan a la 
posibilidad de ser relevados en el poder, partidos como 
el CNA y la SWAPO que han mostrado respeto por la 
democracia podrían renegar de ella para mantenerse en 
el poder.

Una población joven y preparada está llamando a la 
puerta. Después de haber ignorado durante mucho 
tiempo a aquellos que no lucharon por la liberación, 
allá donde un líder no ha amasado todo el poder, lo ha 
hecho un grupo reducido de ex combatientes rotando 
en el poder, como el ascenso de Mnangagwa y Rama-
phosa ilustra. Si la juventud continua marginalidad de la 
vida política y del mercado laboral pronto se producirán 
movilizaciones masivas demandando aperturismo y un 
cambio de gobierno. El aumento de las protestas en todo 
el continente en la última década muestra que los ciu-
dadanos africanos están cada vez más concienciados a 
luchar or sus derechos y hartos de ser excluidos de la dis-
tribución de la riqueza. Si los movimientos de liberación 
no trabajan con ellos y por ellos, en la próxima década se 
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levantarán revoluciones civiles lideradas por la juventud 
alrededor del sur del continente.

Si los partidos de oposición pueden unirse por encima 
de sus diferencias y captar el apoyo de aquellos cansa-
dos de los AMLSA, el tiempo para el cambio podría 
llegar tan pronto como en estos próximos años en al-
gunos países. Mientras que esto está lejos de ocurrir en 
Namibia, donde la SWAPO ha logrado dominar la are-
na política y la oposición se encuentra 
cómoda aceptando un papel menor, la 
perspectiva no es tan lejos en Tanzania, 
donde CCM enfrenta elecciones vita-
les en otoño de 2020. En Zimbabue la 
falta de respeto a cualquier noción de 
democracia continúa bajo el ‘Cocodri-
lo’ Mnangagwa, cuya victoria por un 
estrecho margen en 2018 podría ser 
la última victoria de ZANU-PF al es-
tar demostrando ser incapaz de ofre-
cer ninguna solución para Zimbabue. 
Mientras que el partido ha demostrado 
ser capaz de recurrir a la violencia des-
pués de enfrentarse a una derrota elec-
toral en 2008, aún está por verse si la 
represión funcionaría de nuevo en caso de sufrir una de-
rrota clara en un futuro próximo. Si la oposición MDC 
consigue ganar por un amplio margen y ZANU-PF se 
niega a abandonar el poder, Zimbabue podría ser arras-

trado a un conflicto violento. Para que esto no ocurra los 
ciudadanos deben estar alerta, mientras que la comuni-
dad internacional debe ejercer presión para una transi-
ción democrática pacífica. Pero tras haber experimenta-

do reacciones pasadas de ZANU-PF, es 
difícil imaginar que la tropa de Mnan-
gagwa, con el Ejército de su lado, acepte 
una derrota. Por último, el MPLA en 
Angola y el CNA en Sudáfrica depen-
den en gran medida de la capacidad 
de sus nuevos líderes para volver a ga-
narse la confianza del electorado. No 
es una tarea fácil, ya que Lourenço y 
Ramaphosa deben crear empleo para el 
grueso de la población joven, resolver 
las desigualdades económicas masi-
vas entre blancos y negros y, al mismo 
tiempo, unir sus propios partidos por 
encima de personalismos y facciones 
que alejan el foco de acción de trabajar 

por la sociedad.
 
Es innegable que los movimientos de liberación se en-
frentan a un punto de inflexión en su dominio en el sur 
de África. El fin del poder se aproxima más rápido para 
unos que para otros, pero todos deben acometer una 
profunda reformulación de las estructuras de sus parti-
dos y las prioridades del gobierno. Los combatientes re-
beldes deben abrir la dirección del partido a los jóvenes 
y a las mujeres, quienes ayudarían a introducir nuevas 
ideas lejos de la política de liberación. Los AMLSA de-
ben poner su atención inmediata en solucionar cuanto 
antes la enorme desigualdad de ingresos entre blancos 
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y negros que frena el desarrollo del país y hace que las 
diferencias sociales estén a niveles de la época del apar-
theid más de treinta años después. Está en sus manos 
revertir un sistema perverso que beneficia a unos pocos 
y trabajar de una vez para mejorar la vida de todos los 
ciudadanos. Para ello deben retomar los ideales que los 
llevaron al gobierno, con la distribución real de la rique-
za como máxima. 

No es tarde para cambiar el rumbo y convencer de nue-
vo al electorado que pueden guiar a sus países hacia el 
futuro. Pero si no aceptan la caducidad de un sistema 
clientelista vetusto basado en adorar al gran capital en 
lugar de promocionar a las pymes y no abren la política 
copada por ancianos guerrilleros a jóvenes y mujeres, los 
movimientos de liberación seguirán cavando su propia 
tumba, a la que caerán mediante votos o revolución en la 
próxima décadal
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